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			INTRODUCCIÓN

			Guadalupe Victoria nos congrega a 231 años de su nacimiento en Tamazula, Durango, y a 164 años de su fallecimiento en Perote, Veracruz. Este es el momento culminante de un prolongado esfuerzo histórico para dar a conocer su obra. 

			Existen seres cuyas acciones semejan hitos luminosos que indican los momentos estelares en el devenir histórico de un pueblo o de una nación; a esta clase pertenece Guadalupe Victoria. El Águila Negra tiene como fin dar a conocer la trayectoria del que fuera uno de los libertadores de México. Su obra fue ignorada por mucho tiempo por desconocimiento, por falta de interés, por no haber muerto fusilado o traicionado o quizá porque es la figura más limpia de la historia de México.

			Un pueblo sin memoria no es una nación sino un conglomerado informe y fácilmente vulnerable. El culto a los héroes es una alianza de generaciones, es el reconocimiento de nuestras mejores posibilidades humanas. El alma de los héroes no envejece jamás. En su alborada, Guadalupe Victoria nos enseñó a ser libres, a luchar por los ideales y a ser constantes con la patria. Hasta en su crepúsculo tuvo alta lealtad por México, por su nación, por su patria. En esta investigación encontrará el lector los momentos cruciales en la vida de Guadalupe Victoria, quien fuera uno de los pocos protagonistas de la historia en una época por demás convulsa. Librar una batalla es admirable, pero librar mil combates y batallar sin tregua es una hazaña que solo podía consumar una voluntad granítica. En su caso, a sangre y fuego, con su destino a cuestas.

			Guadalupe Victoria no tuvo la oportunidad de formar un archivo; sin embargo, descubrí que la documentación que generó durante sus 57 años de vida se encontraba en diferentes acervos, tanto públicos como privados; entre ellos, el Archivo General de la Nación, el Archivo Histórico Militar de la Secretaría de la Defensa Nacional y de la Secretaría de Relaciones Exteriores, la Biblioteca del Instituto Nacional de Antropología e Historia, la Biblioteca de la Universidad Nacional Autónoma de México y otros archivos particulares. Fue una labor de investigación y localización de manuscritos para reencontrarme con el héroe y se reveló más que lo que esperaba. La realidad es que los documentos de Victoria jamás habían sido hurgados, salvo por los custodios que los resguardan en los repertorios mencionados. Los textos estaban incólumes y los descubrí poco a poco. La tarea no fue fácil: estaban desperdigados pero encontré más de tres mil documentos que, con paciencia y esmero, revisé y traduje. Así descubrí su personalidad, su manera de pensar y actuar. Así descorrí el velo y Victoria emergió de un recóndito paraje en la Sierra Madre, en Tamazula, para volver a sumergirse en la selva veracruzana.

			Conocí mejor al hombre comprometido con la causa de la independencia, con la República durante su presidencia y con la Constitución durante su época federalista. Una de las fuentes más apropiadas para conocer a una persona es su comunicación epistolar cuando las circunstancias lo obligaron a valerse de ella tanto en el ámbito público como en el familiar. Victoria utilizó con mucha frecuencia ese medio para mantenerse en contacto durante sus campañas. Mientras más se conoce la personalidad de Guadalupe Victoria, como hombre y patriota, más se le admira y mejor se le comprende. Y quien da a conocer a Guadalupe Victoria es él mismo. Los errores que se atribuyen al prócer no tienen comprobación histórica; en cambio, sus aciertos, su tenacidad, su patriotismo, la firmeza de sus principios, la rectitud de su conducta y el sentido pleno de responsabilidad de sus decisiones tienen amplia comprobación en todos los actos de su vida pública y privada. El Águila Negra confirma a plenitud que Guadalupe Victoria fue un gran líder en el cabal sentido del vocablo, pues permitió el aglutinamiento de todas las ideas de su tiempo para llevar a esa patria niña que le fue encomendada hacia la república. Fue un visionario genial que expresó opiniones y sentó principios que son valederos 200 años después de la independencia.

			Recordar a Guadalupe Victoria entraña más que el cumplimiento de un deber cívico: es un acto de necesaria comunión con el pasado. Vivir y morir son hechos intrascendentes: vivir con plenitud y morir con grandeza está reservado para los elegidos de la historia. Él fue un elegido. Los viejos soldados nunca mueren, solo se desvanecen. Guadalupe Victoria fue un soldado que tan solo intentó cumplir con su deber como Dios le dio a entender.

			LUIS ARMANDO VICTORIA SANTAMARÍA

			México, 2017
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			UNA DESCRIPCIÓN DEL GENERAL GUADALUPE VICTORIA

			El señor Victoria era un hombre del tipo de los más célebres republicanos de Plutarco. La ambición, que hace fracasar a los hombres más grandes, y que es la manía de los pequeños, jamás tuvo en él cabida, porque los hechos todos de su larga y meritoria carrera se encaminaron invariablemente al servicio de la causa pública. Se adhería tenazmente a sus opiniones mientras eran libres; mas las ponía a un lado o prescindía enteramente de ellas cuando su deber lo exigía, sin que le pareciera sacrificio porque nada le era más grato que resignarse a cumplir sus obligaciones. No era él federalista y, sin embargo, trabajó constantemente para que el sistema de gobierno escogido por la nación se estableciera en toda la perfección posible, y ni por un solo acto de su gobierno desmintió la buena fe con que se conformaba con la voluntad pública. Convencido de que la diferencia de opiniones no presta mérito para excluir de los cargos de confianza a los que no profesan las peculiaridades del que gobierna, a ninguno excluyó de los empleos más pingües u honoríficos; y este sistema de amalgamación, que condenaban y ridiculizaban los que no comprendían, o no querían comprender, las elevadas miras y los benévolos sentimientos del general Victoria, sirvió para retardar el choque violento de los partidos; y cuando sobreponiéndose a la acción de la leyes lo arrollaron todo, suavizó en gran manera los males de las revueltas civiles.

			Le llamaban indeciso los que aspiraban a convertirlo en instrumento pasivo de sus maquinaciones; acusándolo de apático los que no lograban hacerlo partícipe de sus odios políticos o de sus resentimientos personales. La calma con que se ocupaba de los negocios era la calma de la filosofía y no esa indiferencia estoica que tanto se aproxima al fatalismo. Su desprendimiento y el abandono de sus intereses se acercaban al extremo de la exageración y puede decirse con toda verdad que de nada se ocupaba que no llevara por objeto el bien de su patria. Ella era el ídolo de su corazón; y en su idea, que procuraba comunicar a todos, pudiera comparársele con las naciones más importantes del globo. El general Victoria, con solo estar presente en el gobierno, inspiraba respeto porque las virtudes se lo concilian siempre, aun en un mundo corrompido. Destrozado su pecho por las disensiones que tuvieron lugar en la época de su administración, no dio cabida en él a esos crueles sentimientos de venganza que irritan y agravan una situación sobrado mala por sí misma. Aun algunos que no se atreven a negar absolutamente las apreciables cualidades del general Victoria las tachan de ser todas negativas, en lo cual no hay ni verdad ni exactitud, ni menos puede argüirse defecto, porque este es el de la mayor parte de los hombres y porque no es pequeña fortuna para una nación el que la gobierne un ciudadano sin vicios positivos.

			Ni en vida ni en muerte se ha dispensado entera justicia al primer presidente de la nación. Las virtudes en que más brilló su carácter han recibido el nombre de vicios; sus talentos se desconocieron por los que debieron haberlos admirado; las desgracias que sobrevinieron a la República durante su administración, y que atenuó con la dulzura y tolerancia de su alma verdaderamente pura, se atribuyeron a la supuesta flojedad y apatía de sus acciones; los errores de que no están exentos hombres muy versados en la ciencia de estado más se creyeron efecto de una refinada malicia que de la triste condición de los negocios humanos.1

			[image: ]

			Notas:

			1 José María Tornel y Mendívil, Breve reseña histórica de los acontecimientos más notables de la nación mexicana, México, Imprenta de Cumplido, 1852.
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			EL ORIGEN

			San Ignacio de Tamazula, antigua provincia de la Nueva Vizcaya, hoy estado de Durango, se encuentra situado a 272 metros sobre el nivel del mar, en la confluencia de los ríos de Sianori y de Topia, los cuales, al unirse frente al pueblo, forman con sus aguas el cauce del río de Tamazula que desemboca en la presa de Sanalona, cercana a la ciudad de Culiacán. Esta porción geográfica entre el mar y la Sierra Madre conforma un terreno escabroso donde destacan grandes barrancas y profundos cañones, lo que conocemos como Las Quebradas. En un costado está la villa; en otro, en la soledad áspera del monte, casi a la orilla de un doble barranco de apariencia triangular que causó la erosión de los ríos arriba citados y que ahí unen sus aguas, está la casa donde la tradición lugareña refiere que nació José Miguel Ramón Adaucto Fernández Feliz, hijo legítimo de don Manuel Fernández y doña María Alejandra Feliz. Don Manuel fue dueño de minas de plata y haciendas, se desempeñó como teniente de alcalde mayor y fue el primer alcalde ordinario por elección. El resto de su vida fue juez sustituto de minas por la diputación territorial de Cosalá y siempre logró la primera atención de todos los actos de la Nueva España.

			Los abuelos paternos de José Miguel, hasta donde se tiene noticia, eran oriundos de Michoacán. Los maternos fueron José Miguel Feliz y Rosa Niebla, españoles de familias distinguidas de la Nueva Vizcaya.1 El 29 de septiembre de 1786 nació José Miguel Ramón Adaucto Fernández Feliz y fue bautizado por su tío Agustín Fernández, quien era sacerdote de la parroquia de Tamazula. Hubo cinco niños en la familia Fernández Feliz que se llamaron Ildefonsa, Dionisia, Gertrudis, Francisco y José Miguel. Las dos primeras murieron sin descendencia. Gertrudis se casó con un prominente abogado de Durango, de nombre Juan Nepomuceno Salcido. El más prominente de la familia, aparte de José Miguel, fue Francisco, tan interesante como su hermano, pero sus caminos raramente se cruzaron. Francisco sirvió en la Revolución con distinción. José María Tornel lo elogió como una espléndida persona, un soldado valiente y capaz, querido por todos y buen estudiante de los asuntos militares.

			Desde sus primeros años, José Miguel ayudó en las labores del campo. Su naturaleza era introvertida y este rasgo se profundizó por la muerte de sus padres, cuando quedó a cargo de su tío Agustín junto con sus hermanos. Al parecer los padres murieron juntos. El tío nunca entendió a su hosco sobrino ni se preocupó por él. Debió ser una tarea difícil heredar de repente a cinco huérfanos. Tal vez ayudó al tío en los ejercicios espirituales en el curato o participó en la administración de los bienes materiales propiedad de la parroquia. Ahí fue donde realizó los estudios iniciales. Para quienes sueñan por instinto con la realización de grandes anhelos, las líneas que trazan las primeras letras del alfabeto los hacen vislumbrar el camino sin límite hacia las estrellas.

			Ansioso por cambiar de vida, José Miguel abandonó el pueblo. Tenía 19 años cuando reflexionó que el mejor tiempo se había perdido y no eran más lisonjeras las esperanzas para el porvenir. Desde que comenzó a despuntar su razón manifestó un vivo deseo de seguir la carrera de las letras, mas ya fuera por escasez de recursos o por otro motivo, su tío prorrogaba día a día el plazo que le impuso para enviarlo al colegio de Morelia y lo entretenía con algunas lecciones de gramática latina que el joven devoraba con ansiedad. Un solo medio le quedaba por intentar: la fuga, sin arredrarlo las cien leguas de áspero y solitario camino que lo separaban del colegio de aquella ciudad o la falta de dinero. Sin otro socorro que ochos pesos que le dio su hermana Gertrudis y sin más equipaje que una Gramática de Cejudo, que después le fue de gran provecho, inició su marcha. En la segunda o tercera jornada se encontró con un pariente que le impedía la marcha hacia la capital del estado de Durango. Pasando de los medios ineficaces de la persuasión a los de la fuerza, el joven Fernández lo obligó a retroceder.2 La obstinación provocó al fin un formal combate, en el que fue necesario disputar el paso cuerpo a cuerpo. Venció José Miguel, mas causó tal disgusto a su tío que, no contento con negarle toda especie de protección mientras vivió, lo excluyó también de la sucesión de bienes y solo le legó mil pesos, de los que nunca quiso disponer. A la muerte del tío mandó distribuirlos entre sus hermanas.

			Llegó a la capital y, como era la primera ciudad que conocía, la recorrió con gusto. Entró a sus templos y agradeció a Dios haberle permitido llegar y también a San Rafael por los cuidados que le brindó en el camino. Se encomendó a la virgen de Guadalupe en su santuario de las afueras de la ciudad. José Miguel buscó donde aliviar su sed y su hambre por unos cuantos reales. Luego acudió a las puertas del seminario, pero era tarde y las encontró cerradas. Buscó cobijo en un portal, pues no tenía dinero para pagar un mesón. Su aspecto desgarbado y empobrecido mereció la atención de los gendarmes, que lo encarcelaron; sin dinero y sin un lugar adónde ir, fue arrestado por vagancia y mandado al claustro de San Francisco que servía a dos propósitos: una casa de detención para vagos y un lugar de abrigo para los escapados de buenas familias. Ahí José Miguel dio cuenta satisfactoria de sus actividades a la policía que lo cuestionaba, a pesar de su nerviosismo o de su temor a que lo regresaran a Tamazula. Durante el interrogatorio, el joven José Miguel asumió un aire de inocencia y demandó que lo llevaran con el rector del colegio, con quien, según él, lo habían recomendado. Impresionadas, las autoridades lo escoltaron con el rector; al ser interrogado enredó los hechos y rogó que le permitieran quedarse. Solo pidió abrigo y una oportunidad para educarse. El rector admitió su versión y lo contrató como portero, pensando que así desalentaría al torpe y atrevido muchacho. José Miguel acepto la oportunidad y por el resto de 1805 trabajó a la disposición de los estudiantes del colegio. Además de la conserjería, copiaba extractos de la Gramática de Cejudo y de diversas publicaciones que vendía por uno o dos reales, cantidad que cubría sus pocas necesidades. Durante su tiempo libre leía y se preparaba con tal éxito que en 1806 solicitó ingresar en el curso más difícil de filosofía que ofrecía el colegio. Como no tenía cursos preparatorios de ningún tipo, también pidió exámenes especiales para ser forzado a tomar cursos de repaso y ser examinado en todos los cursos de principiantes con la meta de entrar a la cátedra de medianos, que era la finalidad de aquel avanzado curso de filosofía. Se le examinó con toda la severidad y desconfianza que exigía un vagabundo y el éxito excedió lo que se esperaba. 

			No solo aprobó los exámenes, sino que encabezó la lista de los candidatos. La facultad lo inscribió de inmediato en los cursos que él pidió. Las autoridades de la escuela fueron muy justas con el joven Fernández. Fue muy elogiado y todos se unieron para facilitarle la vida: fue relevado de su posición de portero y le dieron alojamiento gratis en el colegio. Su maestro de retórica, José Francisco Gandarilla, apreció la dedicación y seriedad con que el oriundo de Tamazula realizaba sus estudios, pero también vio una inteligencia que prometía mayores alcances y, naturalmente prendado de un joven desvalido que poseía dotes intelectuales poco comunes, modestia, afabilidad y una conducta sin tacha, lo tomó bajo su protección y lo alojó dentro de su propio aposento. Como estudiante, Fernández excedió sus objetivos. Improvisaba, enseñaba y preparaba reportes para sus colegas no tan inteligentes para mantenerse. Libre de la necesidad de trabajar para comer, aprobó el curso de filosofía con altas calificaciones y le otorgaron el supra locum en la entrega de premios al final del curso. Por su inteligencia fue admitido en la compañía de intelectuales, becarios y revolucionarios. Sus contemporáneos sentían un gran respeto por él.

			Para poder acreditar sus estudios era preciso reunir algunos requisitos, entre ellos comprobar su origen legítimo y su limpieza de sangre. En abril de 1806 el tío hizo las diligencias necesarias entre los amigos y conocidos de la familia para que con sus testimonios hicieran constar la identidad de José Miguel en su calidad de español y, por tanto, su limpieza de sangre. En 1807 José Miguel vio que era hora de partir otra vez. Lo que había logrado ya no era suficiente y la inquietud volvió a apoderarse de su alma. Sus maestros coincidían en que era un estudiante más que sobresaliente que en la Ciudad de México encontraría mejores colegios para continuar sus estudios y lograr una carrera en la universidad, que podría ser de abogado o sacerdote, aún no estaba seguro. Si la naturaleza lo había dotado para lograrlo, no debía renunciar a tal posibilidad y así decidió salir de Durango para dirigirse a la capital de la Nueva España. Para su enorme fortuna, el obispo de Durango, Juan Francisco Castañiza, marqués de Castañiza, cuyos padres y fortuna eran del estado, hizo numerosos beneficios al colegio y más tarde al propio seminario local. El marqués escribió al rector José Francisco Gandarilla con detalle sobre José Miguel y la necesidad de auxiliarlo. El académico decidió apoyar al poseedor de tantas aptitudes y le envió sus cartas de aceptación.

			El joven volvió a tomar la Ruta de la Plata; sin embargo, esta vez el camino era mucho más largo, pero el entusiasmo que lo embargaba era de tal magnitud que el cansancio valía la pena. De esta manera pasó por las ciudades más ricas y productivas de la zona minera y agrícola; contempló la opulencia de Zacatecas, Guanajuato y Querétaro y el verdor de los campos cultivados del Bajío en plena temporada de lluvias. Después de subir la última cuesta y de transitar por múltiples pueblos, supo que estaba próximo a llegar a la capital de la Nueva España. La efectiva protección tanto del rector del Colegio de San Ildefonso como del marqués de Castañiza hizo posible que José Miguel tuviera lo necesario y un poco más como interno del colegio. Puntualmente su colegiatura fue cubierta a razón de cuarenta pesos, cubriendo cuatrocientos ochenta pesos anuales. Se inscribió el 31 de agosto de 1807 en el Colegio de San Ildefonso en primero de cánones. En su registro del 26 de abril de 1809 está anotado como su tutor un homónimo de su padre, Manuel Fernández. No hay documentos que indiquen quién auxilió a Fernández en sus días de estudiante en la Ciudad de México. Puede ser que el propio Castañiza le diera lo necesario y quedara asentado en el registro el nombre de su padre como señal de su papel como tutor de aquel huérfano, pues consignar este dato era una mera formalidad burocrática. Mes y medio después de que José Miguel se inscribiera en el curso de jurista tercianista, el rector solicitó al virrey José de Iturrigaray, para él y otros cuatro alumnos, la beca ordinaria que daba derecho al alumno a vestir la beca; es decir, una prenda de determinado color usada sobre los hombros que distinguía a quien la portara, principalmente ante la comunidad estudiantil. Vestir la beca implicaba el respeto y la deferencia de los demás. Para José Miguel, este visible reconocimiento a sus capacidades le dio seguridad y confianza en los estudios pero, sobre todo, se propuso no defraudar a sus benefactores.

			José Miguel emprendió el estudio de los derechos civil y canónico de manera simultánea, ya que para obtener el grado de cánones y en leyes era suficiente cursar dos de las tres cátedras de derecho civil. Aunque algunas cátedras debían quedar registradas en la universidad, pues otorgaba los títulos, casi todas ellas se podían cursar en San Ildefonso. Dos de sus compañeros de escuela testificaron que José Miguel Fernández poseía “un talento sólido y penetrante que lo hace imponerse a fondo en lo que estudió y desatar las dificultades con matices y claridad; y desde luego que continuando con aplicación, será en lo sucesivo uno de los individuos que den más lustre al colegio”.3 El estudiante de cánones debía aprobar cinco cursos repartidos en tres años, en los que se estudiaba la recopilación legislativa fundamental de la Iglesia católica. Entre otras cosas, José Miguel aprendió sobre personas jerárquicas, disciplina eclesiástica, ministerios, textos sagrados, negocios y sacramentos. Entre 1807 y 1811 aprobó el curso de prima, vísperas y disciplina eclesiástica; el 16 de junio de 1810 aprobó el cuarto curso en las cátedras de primas y clementinas. El 26 de abril de 1811 registró su inscripción en primer grado de leyes en la universidad, al principio bajo la generosa protección de Baltasar Bravo de Castilla, padre de uno de los jóvenes con quienes José Miguel repasaba sus lecciones en el colegio, y después bajo la dirección de Manuel José Fernández.4 Francisco Rivas, canónigo y condiscípulo de José Miguel en gramática y filosofía, declaró sobre él que el adelanto de sus estudios fue tan brillante en San Ildefonso que le granjeó el acto de estatuto, una especie de mención honorífica; también reveló las grandes cualidades que después distinguieron a José Miguel en la milicia y que entre sus compañeros le daban reputación de extravagante, como sujetarse a largas abstinencias cuando tenía exámenes y llevar siempre una vida muy frugal, porque decía: “No se puede estudiar ni aprender con la barriga llena”. En San Ildefonso existía la tradición de que los alumnos grabaran su nombre en el alféizar de una ventana y Fernández lo hizo en una del ángulo noroeste del patio grande.5

			José Miguel parecía no tener ninguna inclinación por la sociedad, pero ahora tenemos conocimiento de dos amoríos tempranos: el primero con Carolina Romero y el segundo con Ildefonsa Reyes, que tal vez pertenecieron al círculo de Baltasar Bravo. El rector de la universidad, por disposición del gobierno, hizo que sus colegiales sentaran plaza de soldados cívicos (llamados chaquetas) y tomaron las armas. Así se formó un cuerpo brillante de jóvenes al cual pertenecía el joven Fernández Feliz. Los alumnos abandonaron sus estudios, algunos se desmoralizaron y como estos jóvenes conocían sus derechos, en breve se hicieron sospechosos al gobierno del virrey Venegas, quien llegó a temer que una noche le hicieran una revolución, por lo que los hizo desarmar y los separó de la milicia. 

			José Miguel emprendía la recta final de su carrera. Había recibido el grado de bachiller en cánones el 24 de abril de 1811 y a los dos días se inscribió en primero de leyes. También había iniciado sus prácticas de licenciado en derecho en el despacho del licenciado Juan Nazario Peimbert, quien gozaba de gran prestigio. En diversas indagatorias el licenciado Peimbert, su hija Margarita, su hermano Manuel y otros amigos fueron señalados como promotores de reuniones y tertulias en donde se hablaba contra el dominio español. No es extraño que José Miguel, destacado alumno de San Ildefonso, haya sido invitado varias tardes a escuchar a Margarita tocar el piano, mientras el licenciado Peimbert recibía a prestigiados abogados, oradores afamados, frailes inquietos y entusiastas artesanos, todos con una causa común: la independencia. En julio de 1811 José Miguel se inscribió en la Academia Teórico-Práctica de Jurisprudencia a cargo del Ilustre y Real Colegio de Abogados, como parte de los requisitos necesarios para obtener su grado de abogado. Sin embargo, ya no asistió a acreditar su pasantía y abandonó los estudios para incorporarse a las fuerzas de Morelos. Tenía 24 años y así se abrió el capítulo de su vida como insurgente que duraría una década. Las enseñanzas del licenciado Peimbert lo condujeron a buscar al generalísimo José María Morelos y Pavón.

			[image: ]

			Notas:

			1	CESU, Testimonios de legitimidad y limpieza de sangre, Tamazula, Archivo Histórico, Colegio de San Ildefonso, ramo Secretario, Serie Testimonios de sangre de legitimidad y pureza de sangre, México, Archivo General de la Nación, abril 1806.

			2	Testimonio de Gertrudis Fernández Feliz, Durango, Colección Armando Victoria.

			3	CESU, archivo histórico, Colegio de San Ildefonso, Ramo Secretario, Libro de exámenes, foja 98, volúmenes 105,124 y 128, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1801-1849.

			4	Genaro García, Documentos inéditos o muy raros para la historia de México, México, 1906, XXI, pág. 301-302.

			5	Artemio del Valle Arizpe, El Palacio Nacional de México, México, Miguel Ángel Porrúa, 1936.
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			LA INDEPENDENCIA

			José Miguel tenía noticias de José María Morelos y Pavón, un hombre que, al igual que él, no soportaba la esclavitud y luchaba contra el ejército realista con la misma idea de libertad que él poseía. Morelos ya había obtenido varias victorias, tomado posesión de algunas ciudades y ganado a pulso el respeto y la admiración de todos los hombres a su mando por su tenacidad y arrojo en la lucha. José Miguel vio que era la oportunidad que había deseado para hacer realidad sus ideales y se dirigió hacia Cuautla para buscarlo. Sin analizar las condiciones del viaje, que no era fácil, y con apenas lo necesario, fue al encuentro de ese gran hombre. Se internó en la Sierra del Sur, donde sabía que hallaría las tropas del generalísimo. Lo arrestaron tropas de Hermenegildo Galeana y él explicó su deseo; logró su objetivo y fue conducido ante el caudillo. Platicaron ampliamente y José Miguel expuso sus inmensos deseos de ser aceptado en las filas de los hombres que deseaban un país libre y soberano. A Morelos le agradó oír la vehemencia con que se expresaba el joven Fernández, eco de sus propias inquietudes, de sus propios anhelos, pues él mismo había dejado atrás todo aquello a que tenía derecho.

			Morelos lo consideró digno de pelear a su lado y desde ese instante, unidos por el mismo espíritu de lucha, de sacrificio y de amor a la patria, cabalgaron juntos y dispuestos a afrontar todos los obstáculos que se les interpusieron hasta llegar a la meta que ambos ambicionaban. Enseñó a José Miguel audaces estrategias para vencer a los enemigos. No ha existido mejor ni más desinteresado maestro ni hubo jamás alumno con más deseos de aprender de alguien a quien tanto quería y admiraba. Durante toda su vida, Guadalupe Victoria conservó un grabado de Morelos, así como los Sentimientos de la Nación. El generalísimo lo incorporó a sus filas y su primera acción de guerra fue el sitio de Cuautla, una acción militar emprendida entre el 19 de febrero y el 2 de mayo de 1812. El ejército insurgente fue sitiado por las tropas españolas comandadas por Félix María Calleja. Los insurgentes resistieron 72 días el sitio impuesto por los realistas y en más de una ocasión intentaron romper el cerco. La madrugada del 2 de mayo, Morelos y sus lugartenientes Hermenegildo Galeana y Mariano Matamoros huyeron de Cuautla, finalizando así la acción militar. Morelos se vio asediado por las fuerzas de Félix María Calleja y estuvo a punto de caer prisionero, de no ser por el eficaz auxilio de Hermenegildo Galeana, bajo cuya autoridad se encontraba José Miguel quien en las acciones de ayuda al ejército insurgente ofreció una valiosa colaboración al evitar que Galeana cayera muerto y al participar en la fuga de Morelos. En estos hechos fue herido Victoria en una pierna, lesión que lo mantuvo fuera de combate a lo largo de seis semanas. Fue entonces cuando conoció a Mariano Matamoros, a Juan José, Antonio y Pablo Galeana, a los hermanos Bravo y a Vicente Guerrero.

			Con Morelos, en la segunda y tercera campaña llegaron a romper el sitio en Tehuacán que tanto renombre dio al cura de Carácuaro. Morelos se sintió inseguro, por lo que hizo preparativos para marchar a Oaxaca; cuando tuvo listas las fuerzas, dio orden al general Matamoros, que se hallaba en Izúcar, para que se uniese a él con poco más de dos mil hombres de excelente tropa que formaban su división. En los primeros días de noviembre se hallaba ya reunida en Tehuacán toda la fuerza destinada a la expedición y constaba de 4,500 infantes, 1,300 caballos y una brigada de artillería de cerca de 300 hombres. La milicia insurgente estaba compuesta por los hermanos Hermenegildo, Juan José, Antonio y Pablo Galeana, Víctor y Miguel Bravo, Mariano Matamoros, Manuel Montaño, José Miguel Fernández Feliz y Vicente Guerrero, con Manuel Mier y Terán como comandante de la artillería.

			La toma de Oaxaca

			Durante la cuarta campaña, el 10 de noviembre de 1812, Morelos, acompañado de sus tropas, inició en Tehuacán la marcha fingiendo encaminarse hacia la costa con 5,000 hombres, pero con el callado propósito de atacar Oaxaca. Fue tan hábil en aquella disimulada intención que los realistas creyeron que tan considerable fuerza se dirigía a Acapulco, así que no estorbaron la marcha a los insurgentes en el accidentado camino que seguían, lleno de pasos difíciles. Catorce días de penosos avances es lo que tardó Morelos con sus tropas en recorrer la distancia entre Tehuacán y Oaxaca. El teniente general Antonio González Sarabia, que defendía Oaxaca, no se dio cuenta de los verdaderos propósitos de Morelos sino hasta el 24 de noviembre, cuando los insurgentes ocuparon Etla. Desde este lugar Morelos pidió la plaza de Oaxaca. La noticia cayó mal al ánimo de los habitantes y aun de las tropas. González Sarabia no contestó a la intimidación de Morelos y trató de fortificarse lo mejor que pudo con ayuda de la población civil. ¡Ya era tarde! La columna insurgente debió ser detenida en el camino y no frente a Oaxaca.

			Al siguiente día, a las diez de la mañana, Morelos comenzó el fuego y recibió la vigorosa respuesta de los realistas. Actos heroicos de valor se dieron por ambas partes, pero el más notable fue el realizado por el joven Fernández Feliz, quien forjó allí su prestigio militar. Recibió la orden de tomar el Juego de Pelota, punto muy bien fortificado y defendido por dentro y por edificios contiguos que lo tenían como en el vértice interno de un ángulo agudo, además rodeado por un profundo foso lleno de agua. Fernández Feliz y sus fuerzas hicieron todo lo posible por tomarlo, pero el enemigo hacía fuego certero sobre todo el que se atreviera a entrar en aquel callejón sin salida. La ciudad cedió ante el ataque de los sitiadores. Ya se escuchaban las dianas de los otros baluartes ocupados por los insurgentes. Desesperado al escuchar los repiques de campanas de algunos templos de la ciudad que anunciaban el arribo de los insurgentes, José Miguel urgía a sus soldados a reanudar el ataque, pero soldado que se aventuraba a descubrirse era soldado que caía muerto. La dificultad radicaba en atravesar el foso y llegar a pie al parapeto, porque una vez allí quedaba anulado el fuego de los de adentro y se neutralizaba el de las defensas exteriores. En un arranque de desesperación, Fernández salió de su refugio y, tras arrojar su espada dentro del parapeto enemigo, gritó a sus soldados: “¡Llegaremos! ¡Va mi espada en prenda! ¡Vamos por ella!”. De un salto se arrojó al foso, lo atravesó a nado y llegó al parapeto enemigo; sus soldados, entusiasmados, lo siguieron mientras los defensores se asombraban de aquel acto de valentía. Tras un rudo combate, los insurgentes se apoderaron de la posición. A la una de la tarde Oaxaca quedó en manos de Morelos. González Sarabia, seguido de unos cuantos de los suyos, huyó hacia Tehuantepec pero fue alcanzado, capturado, sometido a juicio sumario y fusilado.1 Después de la toma de Oaxaca, Morelos se dirigió a Acazónica, jurisdicción de Huatusco, y ahí ascendió a José Miguel al grado de coronel. Es evidente que este ascenso le causó una emoción muy fuerte pues fue entonces cuando decidió cambiar su nombre a Guadalupe Victoria. El brigadier José Manuel Correa, cura de Nopala, en sus memorias describió los detalles: 

			Unido al lic. Rosains, que me nombró su segundo, pacificamos el levantamiento de aquellos negros que estaban en absoluta insubordinación. Lo más glorioso que tuve en esta jornada fue que en Acazónica se le dio el título de coronel al modesto joven don Feliz Fernández [sic], quien lleno de entusiasmo tomó el sobrenombre de Guadalupe Victoria, teniendo yo el honor de apadrinarlo en la posesión de su empleo.2

			Guadalupe Victoria acompañó a Morelos hasta 1814, cuando lo comisionó al estado de Veracruz para su levantamiento. El cambio de nombre fue determinante en la vida de José Miguel. 

			El insurgente

			Tras la batalla de Puruarán, en la que cayó prisionero Mariano Matamoros en 1814, Morelos nombró como su segundo al licenciado Juan Nepomuceno Rosains, con Victoria bajo su mando. José Antonio Martínez, muy allegado a Rosains, murió asesinado como resultado de las desavenencias entre los mismos insurgentes, por adueñarse en la región del mando político y militar al que varios jefes aspiraban; tomó su lugar como segundo de Rosains Juan Pablo Anaya, quien permaneció poco tiempo en el mando y más tarde se marchó a Nueva Orleans, acompañado del aventurero Humbert. El puesto que abandonó Anaya lo ocupó Guadalupe Victoria, y así al asistir a la junta de oficiales que presidió el cura Améz, en Huatusco, fue proclamado jefe y así rompió el lazo de obediencia que lo ataba a Rosains. Desde entonces quedó como dueño absoluto de la provincia de Veracruz. La separación fue descrita por Bustamante en la batalla de la barranca de Xamapa, que ocurrió el 25 de julio de 1815, donde las fuerzas de Rosains fueron destrozadas por la caballería del guerrillero Félix Luna y de Juan José Corral.

			La región de Veracruz es semejante en algunos aspectos a Tamazula, la tierra donde nació y vivió Victoria sus primeros años y donde adquirió habilidades y experiencias de campo que habría de aplicar más tarde en su vida de guerrillero. Victoria llevó al cabo sistemas y estrategias de combate características de las guerrillas de nuestros días, adaptados a los elementos de lucha con que contaba y al terreno en el que se desenvolvía. Así adiestraba a sus tropas: “Reunirse para atacar y dispersarse para vivir; golpear con violencia y retirarse; armarse con el armamento que se quita al enemigo; vivir exclusivamente de la región; buscar a toda costa el apoyo de los habitantes de la región para obtener información oportuna y verdadera, alimentación, ayuda en caso necesario y el conocimiento exacto sobre los movimientos que haga el gobierno dentro del área”.3 Carlos María de Bustamante escribió lo siguiente en relación con los preparativos que se hicieron para atacar un convoy enviado por Luis Águila que contenía un rico cargamento de Jalapa a Veracruz:

			José Miguel tiene entonces 25 años. Criollo, esbelto, amable, jovial, sabía conciliar el afecto de la multitud de los negros de la costa, a cuyas costumbres se amoldó, lo amaban cordialmente; jamás se mostró cruel ni sanguinario, su corazón era noble y su constancia en sostener la causa de la libertad, inimitable. El fondo de su corazón era el candor y era fácil engañarlo, su espada era ardiente en el combate, mas siempre dispuesto a perdonar aun a sus mayores enemigos. Es, a fin de cuentas, hombre de a caballo acostumbrado desde niño a las duras y agobiantes caminatas sobre el terreno abrupto de la tierra caliente. En los primeros días los negros no se prometían nada bueno dél: veíanle muy flaquito y desmedrado y creían que no sería capaz de sobrellevar las fatigas de la guerra; pero él dio muy buena traza para ganarse su afecto, tomó sus modales, se mostró humano e impávido en los peligros, sufría a la par con ellos sus privaciones y helo aquí, amigo de todos los jarochos que lo veían y respetaban como a un hombre extraordinario: lo que decía d. Guadalupe (así lo llamaban) era tan fielmente obedecido y ejecutado en Acazónica como lo que d. Juan Topete en Tlacotalpan y Alvarado. Decía un pasajero a un negro: “dame las señas de Victoria porque quiero conocerle”, y él le respondió, “es aquel que lleva en los tientos de la silla un tasajo de vaca”. 

			Tal era su distintivo de pobreza y sobriedad honrosa; su machete estaba bien afilado y el asistente Zaldívar antes cuidaba más dél que de los alimentos de su amo. Yo le vi por primera vez en la Palmilla: su cama eran unos carrizos que formaban un tapextli, dormía vestido y con espuelas en país caliente; entonces habitaba en un palacio porque tenía su xacal: muchos meses antes había vivido bajo los árboles y en ellos había pasado recias calenturas; una de ellas le hizo crisis entrando el primero en un ataque de guerrilla... ¡Vaya! la existencia de este general es prodigiosa. El general Victoria trabaja en esta vez como el último soldado y como general. Estaba puesto a la cabeza de unos jarochos indóciles e indomables, de consiguiente indisciplinados, y que tal vez trabajaban solo por el aliciente de hacer suyo lo que tomasen del enemigo. No viviendo en ordenanza militar, concurrían cuando gustaban a las acciones. ¿Qué podía obrar un jefe con esta clase de gente? Sin embargo, sufrió con los soldados la fatiga de la campaña desde diciembre, haciendo a la vez de soldado, a la vez de peón y zapador, operaciones la verdad muy duras de ejecutar en un país rudo, ardientísimo, plagado de insectos y muy escasos alimentos recios y nutritivos. Todo lo sufría Victoria con constancia heroica e inimitable; el sol, la lluvia, el hambre, la inclemencia, todo pesaba sobre un joven de naturaleza débil y frecuentemente atacado por las calenturas; no obstante, sobre todo velaba, era el primero en presentarse en filas, sufría las imperfecciones y groserías de estos costeños tan bravos y belicosos; ni le ocupaba otra idea que la de triunfar ante el enemigo y dar libertad a su patria oprimida. A la par de esto, era perseguido sin intermisión por las divisiones españolas que, precisadas a transitar por su departamento, a todas se les daban estrechas órdenes de hacerle todo el daño posible. Las acciones emprendidas por Victoria se destacaron por la intrepidez y constancia con que eran realizadas, por atacar el nervio vital de las comunicaciones entre la capital de la Nueva España, la costa y la ruta marítima con la península.4

			Puente del Rey era punto obligado de paso en el camino de Veracruz a Jalapa y México. Victoria ya lo sabía, pues ya lo había recorrido. En este lugar se hizo fuerte durante algún tiempo y fue justo en el puente y sus alrededores donde se verificó la Batalla del Correo, que dejó a los insurgentes como beneficio un rico cargamento de mercaderías y un cañón llamado “Retreta”. Este combate, que tuvo importancia debido a los pertrechos militares arrebatados al enemigo, fue vital para la causa de la independencia y es también señalado como el triunfo más notable de las acciones militares de Victoria en la región. Guadalupe Victoria y los demás jefes firmaron un acta en la que solo declaraban obediencia a las disposiciones emanadas del Congreso de Chilpancingo. Así fue proclamado como teniente general y desde entonces fueron perseguidos en la provincia de Veracruz los muy pocos partidarios que tenían Juan Nepomuceno Rosains y él mismo. El gobierno español le concedió el indulto a cambió de traicionar al generalísimo José María Morelos y Pavón. Con este documento se había desempeñado Rosains:

			NOMBRAMIENTO AL LICENCIADO JUAN NEPOMUCENO ROSAINS PARA GENERAL EN JEFE DE LAS PROVINCIAS DE PUEBLA, VERACRUZ Y NORTE DE LA DE MÉXICO. ABRIL 21 DE 1814. EL SUPREMO CONGRESO GUBERNATIVO DE LA AMÉRICA SEPTENTRIONAL

			A todos los que el presente vieren sabed: que en medio de las graves atenciones de que nos miramos rodeados, la principal es la organización de nuestros ejércitos y firmeza de las conquistas. Una de las medidas que hemos deliberado tomar para lograr este objeto es señalar jefes bastantemente autorizados a los departamentos del reino que, teniendo conocimiento de los territorios a donde se les destine y relaciones con los individuos que puedan cooperar por todos arbitrios a la obra importante de nuestra libertad, puedan con más facilidad y mejor acierto reglar las divisiones que forman nuestros ejércitos, introducir el orden y poner en esplendor la fuerza con que contamos por nuestros anteriores esfuerzos para sostener nuestros justos derechos. En consecuencia y estando impuestos de que nuestro teniente general licenciado don Juan Nepomuceno Rosains reúne las circunstancias de valentía, política, conocimientos militares y demás prendas que deben adornar a un empleado de su clase, le nombramos por general en jefe de las provincias de Puebla y Veracruz y de la de México por el rumbo del norte, para que con facultades bastantes y las que sean necesarias, cuide de la guerra por aquellos departamentos y de poner en la mayor energía las operaciones de los jefes subalternos. Y mandamos a los intendentes, jefes militares, subdelegados, gobernadores y empleados de cualquiera otro linaje, hayan y tengan a nuestro excelentísimo comisionado Rosains por tal general en jefe de las citadas provincias de Puebla, Veracruz y norte de la de México, le presten cuantos auxilios necesite para el desempeño de su encargo y le den partes puntuales de cuanto pase en el distrito que se le ha señalado. Dado en nuestro palacio nacional de Tlalchapa a primero de marzo de mil ochocientos catorce, firmado por nuestro presidente, refrendado por nuestro secretario más antiguo y sellado con el sello de nuestras armas.— José María Liceaga, presidente.—Licenciado Cornelio Ortiz de Zárate, secretario. 

			Vuestra merced nombra general en jefe de las provincias de Puebla, Veracruz y norte de la de México al teniente general licenciado don Juan Nepomuceno Rosains. Certificamos los abajo subscritos que es copia fiel y legalmente sacada de su original a que nos remitimos. Cuartel general en Huatusco. Abril 21 de 1814.— Juan Pablo Anaya.— José Joaquín de Aguilar.— Ramón de Sesma.— José María Sánchez de la Vega.— Mariano Rincón.— José Manuel Correa.— Francisco Antonio Peredo.— Evaristo Fiallo, mayor general del subdelegado.5

			Guadalupe Victoria fue enviado por Morelos a Veracruz con el nombramiento de coronel del Regimiento Americano de Dragones del Águila Negra y comandante principal de la provincia de Veracruz. Victoria no volvió a ver a Morelos.
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			4	Carlos María de Bustamante, Diario histórico de México, Zacatecas, Editorial Elías Amador, Tipografía de la Escuela de Artes y Oficios de la Penitenciaría, 1898.
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			VERACRUZ

			En la carrera de todo hombre, la suerte es un elemento muy importante del que depende el éxito o el fracaso individual. Es casi imposible nombrar una figura histórica importante que no haya contado con este factor para convertirse en un gran personaje. Henry George Ward describió al guerrillero como el propio Guadalupe se lo contó el 12 de diciembre de 1823. Ward había llegado a Veracruz y se encontraba hospedado en casa de Victoria.

			...Ninguno de los jefes insurgentes fue perseguido con tal encarnizamiento por las tropas realistas como Guadalupe Victoria, cuya posición en la provincia de Veracruz era una fuente constante de inquietud para el virrey. Después de que fue nombrado por Morelos para tomar el mando en la línea costera oriental (1814), logró cortar casi todas las comunicaciones entre la capital y el único puerto a través del cual se llevaba a cabo en ese tiempo el tráfico con Europa. Consiguió lo anterior a la cabeza de una fuerza que raramente excedía dos mil hombres; pero un perfecto conocimiento del país que es extremadamente montañoso e intrincado y una influencia ilimitada sobre el espíritu de sus seguidores compensaban todas sus deficiencias en cuanto a número y convirtieron a Victoria, por un tiempo muy corto, en el terror de las tropas españolas.

			Era su táctica tener solamente un reducido número de hombres cerca de él y reunir a su fuerza únicamente en las grandes ocasiones, modo de guerrear que estaba muy de acuerdo con las costumbres salvajes de los nativos y calculado al mismo tiempo para despistar a sus perseguidores. Inmediatamente después de asestar un golpe había una desbandada general; en el caso de un fracaso, se fijaba un punto de reunión distante y así las bajas eran reparadas generalmente antes de que se conocieran en la capital, si acaso se llegaba a conocer. Las proezas de Victoria no se reducían a esta guerra irregular. En 1815 detuvo un convoy de seis mil mulas, escoltado por dos mil hombres, bajo el caudillaje del coronel Águila, en Puente del Rey (paso cuya natural fortaleza habían aumentado los insurgentes colocando artillería en las alturas que lo rodeaban), convoy que no llegó a Veracruz hasta después de seis meses. La necesidad de mantener abierto un canal de comunicación con Europa indujo a Calleja, en diciembre de 1815, a confiar el mando supremo, tanto civil como militar, de la provincia de Veracruz a don Fernando Millares con el propósito especial de establecer una cadena de puestos fortificados lo bastante fuertes para detener las incursiones de Victoria en todo el camino de acceso a la Mesa Central. La ejecución de este plan fue precedida y acompañada por una serie de acciones entre insurgentes y realistas, en el curso de las cuales Millares gradualmente desalojó a Victoria de sus reductos en Puente del Rey y en Puente de San Juan en septiembre de 1815, y a pesar de que este último mantuvo lucha tan desigual por más de dos años, nunca pudo lograr ventaja decisiva alguna sobre los refuerzos que el gobierno estaba enviando continuamente al lugar de la pelea...1

			Entonces no es inesperado o sorprendente que la suerte haya ayudado a Victoria durante toda su carrera. El comandante general de las armas de Veracruz día a día extendía su fama por sus triunfos sobre las escoltas de los convoyes o sobre fuertes destacamentos de realistas que trataban de exterminarlos; acciones en las que ponía de manifiesto su valentía, arrojo y constancia. Hay que sumar su reconocida generosidad, cualidades todas que le granjearon el cariño de los veracruzanos, que a su menor indicación estaban prontos al sacrificio. Así incendió Veracruz con su primera proclama:

			Conciudadanos, ya se acerca felizmente el inesperado momento de nuestra libertad. El tirano se ve abatido en todas las posiciones de América, en nuestros mares hay vecinos que quieren auxiliarnos a dar el último golpe a la cerviz. La potencia señora de los mares ha resuelto hacer un comercio directo en nuestras costas a pesar de los continuos atropellos del enemigo, mas antes vienen a ser hoy para él más síntomas de muerte de más señales de vida. ¿Qué nos falta pues, republicanos, sino un ligero esfuerzo para romper eternamente las cadenas y grilletes de más de tres siglos? ¿No arde en vuestros pechos el fuego del patriotismo? ¿No nos sobran soldados, armas y pertrechos? ¿No está nuestro corazón animado de las virtudes del valor y la constancia? Pues nuestro es infaliblemente el triunfo con que se corona la heroicidad. Vergüenza y oprobio eterno a aquellos hombres viles y mercenarios que, después de haber sufrido algunas fatigas de la guerra, desertan ignominiosamente de las banderas de la República en el momento de enarbolarlas y cantar hoy victorias. ¡Miserables! A los primeros toques de la seducción franqueasteis por vender a vuestra patria y aún estáis alucinados por combatirla. Y vosotros malvados que disfrutáis de los honores de la nación sin más mérito que los asesinos y escandalosos robos. Vosotros, infames Rayones, Gómez, Terrones y Cascarillas y demás turba y degradada que vinisteis a ser purgados en vuestra delincuente conducta por la patria, habéis tomado asilo entre los enemigos y sabed que no tardará la nación en haceros a las manos que los purgará con más vigor sobre este delito si no es que antes os quite de en medio el aguzado puñal de un republicano celoso.

			Era imposible que nuestra revolución prosperara bajo los servicios y gobierno de hombres tan delincuentes y el cielo dispuso que en la hora de la creación salieran del seno de la nación esos malvados como la escoria en el crisol para que el oro se purifique. Sí, ya estamos libres de los peligrosos enemigos domésticos, ya no han quedado sino los verdaderos republicanos, poco, nada tenemos que hacer para vencer y sojuzgar a los enemigos comunes; la providencia allanó todos los caminos y ha puesto vuestra suerte en nuestras manos. Mientras que los vuestros, ¡oh, republicanos!, tengáis la espada, es seguro que la lucha quedará por nosotros. Vuestro general os jura a la faz de la nación y del mundo entero que peleará gustoso al frente de tan denodada tropa, satisfecho de que en cada soldado tiene un héroe, en cada acción pronostica un triunfo; valientes oficiales, que os podéis poner para modelo de todos los ejercicios, signad mis votos y deseos y que vean las naciones todas que la mexicana se ve en el honor y la constancia. Guadalupe Victoria.2

			La provincia de Veracruz fue el mayor teatro de sus esfuerzos y de sus glorias. Hizo célebre el Puente del Rey, ahora Puente Nacional, escogido por él para impedir el paso a las tropas realistas y a los convoyes. No le gustaba dar batallas campales y casi siempre dirigía sus operaciones por una órbita conocida. Era tan frugal que llevaba en los tientos de la silla de montar el tasajo de vaca que formaba su único alimento, muy sabroso y agradable en la tierra caliente. Boquilla de Piedras, Misantla, Nautla, Jalacingo, Tlapacoyan, Huatusco y Monte Blanco pertenecen a una zona de Veracruz rica en grandes pastizales que permiten la ganadería y que es muy pródiga para la agricultura; son significativos también estos lugares por la relación que mantenían con el puerto de Veracruz, el de mayor actividad comercial que existía durante la época del virreinato. Guadalupe Victoria publicó dos circulares en las cuales dejó ver el control que ejercía sobre Veracruz:

			CIRCULAR A LOS PUEBLOS AL MARGEN

			De repetidas órdenes que a los gobernadores de los pueblos asignados se han librado sobra no dar cumplimiento a las peticiones de naturales que hace el gobierno en Xalapa, se han visto por algunos pueblos, con desprecio en esta virtud, tratando que en lo sucesivo procedan con arreglo a las órdenes que se les tiene comunicadas, se libra la presente para que ningún gobernador auxilie en lo más mínimo a los enemigos y mucho menos a los naturales que para sus trabajos solicitasen, en la inteligencia de que el que contraviniere a la presente orden será pasado por las armas y su pueblo medrado, para que los partidos de caballería estén advertidos sobre la materia. Eludir esta disposición y al mismo tiempo eximirse de la pena, desde luego se les advierte que los muchos sujetos que dentro y fuera de la villa se hallan especialmente comisionados para este y otros fines más interesantes. Guadalupe Victoria. (1816)3

			CIRCULAR A LOS PUEBLOS AL MARGEN

			Si los serviles jefes realistas, ciegos instrumentos de la tiranía, tratando de sostener el ya agonizante partido de los Borbones Capetos solicitasen a los pueblos inmediatos algunos auxilios, desde ahora se les previene a los respectivos gobernadores y repúblicas que de ninguna suerte se les franquee el más pequeño servicio de la inteligencia, que las guerrillas y partidos (y varios particulares secretamente encargados) destacados a las goteras de Xalapa para hacer las observaciones oportunas y obrar con arreglo a las diferentes instrucciones que se le tiene comunicadas estarán muy a la mira del puntual cumplimiento de esta orden, y a cuyos jefes se ha facultado para imponer la pena del último suplicio. Guadalupe Victoria.

			Varios grupos insurgentes consideraron la importancia que representaban esta región y trataron de controlarla, ya que significaba un gran avance estratégico para la lucha de la liberación. Así podrían lograrse actividades muy ventajosas; una de ellas fue la de incautar y hostilizar convoyes procedentes de la Ciudad de México que conducían tabaco, numerario, oro y plata, así como las mercaderías procedentes de España. Era un factor de peso importante, pues a esta zona concurrían diversos intereses que se ponían en grave peligro: los comerciantes de Cádiz, por diversos caminos, deseaban mantener libre el paso de los convoyes; los comerciantes del virreinato deseaban lo mismo; los mineros veían reducidas sus ganancias y, junto con ellos, los dueños de las haciendas protestaban por las constantes pérdidas de que eran víctimas. Alrededor de estos puntos también hubo gran actividad que se movía desde el exterior: un buen número de aventureros, corsarios y piratas, interesados en fáciles conquistas y en insaciables ganancias, hacían un constante tránsito entre la costa del Atlántico de la unión americana y todas las colonias españolas hasta América del Sur, pero fundamentalmente entre Nueva Orleans, el Golfo de México y el Caribe.

			Guadalupe Victoria no tuvo bajo su mando a todos los insurgentes de la zona, quienes, con actividades y funciones muy importantes, crearon serios problemas al comercio y la producción tanto de ultramar como del virreinato al obstruir y cortar el principal camino de la Nueva España. Por otro lado, Victoria cumplió con una actividad muy especial: mantener un puerto al servicio de la lucha de Independencia, pero se hacía de productos ingleses y estadounidenses. En última instancia, él sostenía una puerta abierta para la comunicación con el exterior. En Boquilla de Piedras y Nautla, Guadalupe Victoria tuvo contacto con los corsarios, quienes le solicitaron autorización para ir en contra de los enemigos de la Independencia. A tal efecto, Victoria creó una junta general y una comisión de marina que disponía: “El republicano Guadalupe Victoria, brigadier de los ejércitos mexicanos y comandante general de esta provincia por nombramiento de ella y aprobación del Supremo Congreso Mexicano, deseoso de activar y dar a la actual guerra toda la energía posible por cuantos medios sean adaptables y habiéndosele presentado algunos extranjeros solicitando que los autorice el corzo contra los enemigos de nuestra independencia, se hace preciso poner en ejecución el soberano decreto del mes de julio del año de 1815, en que según se ordena se haga el corzo. Mas como falta un reglamento que sirva de norma a los corsarios, he resuelto, de acuerdo con los jefes y empleados principales de este departamento, que mientras la suprema autoridad que va a erigirse dispone lo conveniente sobre el arreglo a la marina, se crea provisionalmente una junta general y una comisión de marina”.4

			Victoria también coordinó la actividad económica de Misantla, Actopan, Naolinco, Tuxpan y otros puntos cercanos, donde hubo gran producción de ganado mayor, vegetales, pimienta, plátanos, naranjos y tabaco, así como una gran diversidad de trapiches donde se produjo azúcar y piloncillo. Victoria se mimetizó a tal grado con el paisaje natural y cultural veracruzano que entre su gente pasaba por ser jarocho. Dentro de sus aciertos estratégicos está haber cortado, en el punto neurálgico de Puente del Rey, la ruta México-Veracruz. Así obligó a los comerciantes a entenderse con él y pagarle un pingüe derecho de peaje. También sostuvo, durante casi dos años, una base en la costa del Golfo, Boquilla de Piedras, que está ubicada al norte de Veracruz, en la Barra de Chachalacas, por donde se hizo un intenso tráfico de armas y mercaderías con negociantes de Nueva Orleans y corsarios como el célebre Jean Lafitte, cuyas bases se encontraban en las costas de Texas y Louisiana. Victoria fomentó y reglamentó este comercio, vital para la causa, pero dosificaba sus beneficios para los demás jefes, ya que se trataba de fusiles y equipo bélico. Boquilla de Piedras constituye un capítulo muy interesante en la guerra de Independencia. Modesto contrapeso del Veracruz dominado por el enemigo, el apostadero insurgente hizo invaluables servicios a la revolución. Morelos asignó a Boquilla un papel del mayor relieve cuando proyectaba recuperar la fuerza y los territorios perdidos. Siguiendo sus instrucciones, Guadalupe Victoria habilitó el lugar con muelle, almacenes, casas de resguardo y baterías para su defensa. Así, el nuevo puerto cobró una inusitada actividad en los años de 1815 a 1816. Victoria emitió una proclama en la que pedía a los jefes que se reunieran para organizar las contiendas, que dice:

			A los tres generales: el conjunto de calamidades imprevistas que alteraron por nueve meses el orden político de la independencia ha paralizado, por sin duda, el sistema de guerra, ha empañado con borrón negro, pues opinión para con los pueblos ha variado toda la administración pública y ha restringido los ventajosos auxilios que nos prometían de las potencias extranjeras. La nación, en consecuencia abrumada con tan enormes acontecimientos, ha sentido gravitar sobre su desorganizado cuerpo las falanges enemigas que la van sumergiendo insensiblemente en la tenebrosa cuna de la esclavitud más estupenda, y es de recelar que si no hacemos un esfuerzo heroico para libertarla restituyendo la armonía y la confianza entre nosotros y los que no fueren sacrificados arrastraron las cadenas con que desde los tiempos de Cortés y Pizarro las forzaron los hijos de los sarracenos. Yo veo con dolor que, aunque cada español se empeñe en sostenerse con sus propias fuerzas, que nunca cada uno de mis compañeros de armas medite lo más ventajoso para conservarlos, y darles el esplendor y buen nombre tal premio para frenar el ardiente fanatismo de los enemigos, los proyectos, las medidas y las operaciones no corresponden a las esperanzas que se han cancelado al paso que el tirano invasor adelanta sus planes, y fortifica sus líneas para reducirnos. Esto me autoriza para afirmar que la tiranía se establece por la desunión y que la libertad nace de la congregación de las fuerzas reunidas. Esta verdad es tan palpable que parece un axioma y por eso observo ciertos políticos, que así como un solo león o un tigre suele imperar en una selva inmensa, así las regiones más extensas donde artificialmente pueden reunirse los hombres y comunicarse sus sentimientos y designios, los cuales son muy favorables para aquel intento.

			Él compara este asunto a los granos de pólvora que, si eran esparcidos los unos de los otros, se arden sin que se inflamen los demás. Y el fuego es rápido y general si todos los granos están en proporción. ¿Será por tanto posible que las armas divididas, sin sistema, sin convicción y sin recíprocos auxilios, triunfen con el furor español? Si estos se mantienen en departamentos aislados será subyugados sucesivamente, pero si todas nuestras secciones, conservando cada una de sus prerrogativas, forman un cuerpo único e indivisible dirigido por una fuerza central, entonces resultará precisamente una potencia que combate contra su opresora poniendo en acción todos sus recursos y resortes, y ella entonces encontraría aliados y protectores. Consiguientemente a estos principios, y lleno de los más sinceros sentimientos que modifican mi espíritu, no ha sido el menor de mis cuidados procurar poner los medios que me han sido posibles imponerme a la opinión pública sobre la forma de gobierno que pueda salvarnos y, después de consultar algunos sujetos amantes a la causa y con conocimiento particular de la Revolución, he hallado que el proyecto que me han presentado y de que acompaño a Vuestra Señoría confía es a mi parecer el que por ahora y mientras logramos identificar nuestros pensamientos con la provincia de tierra adentro, puede restablecer el orden y la unión entre estas cinco provincias, como que se dirige activar la guerra en todas sus partes a conservar la hacienda, afianzar las relaciones extranjeras y, sobre todo, a regenerar una autoridad suprema que invariablemente sea reconocida por todos los pueblos y sin la cual nunca seremos libres y jamás ocuparemos un lugar pródigo y distinguido pero aún mediano entre las naciones del universo.

			Los momentos que son muy preciosos, examinemos con obtenida circunspección, el estado en que nos hallamos, y las ventajas que podremos sacar de una asociación gubernativa, yo no creo en mi deseo de atar a mis conciudadanos al carro de mi opinión particular: me conformaré gustoso con cualquier otro plan que prontamente infunda la posible energía a los ramos de la administración; pero si ustedes convienen con este, que se instale sin pérdida expresamente firmado por cada uno de nosotros y de nuestros subalternos, obedeciendo y garantizando para remover las desconfianzas del pueblo y porque de otra manera ni seremos felices ni la posteridad imparcial nos dispensará el dulce y honorífico epíteto de defensores de la libertad de la patria. Dios guarde a ustedes muchos años. 1816 y 7º de la Independencia. Guadalupe Victoria.5

			Así, el 24 de agosto de 1816 puso a consideración de los generales un proyecto de gobierno que se llamó Convención de las Provincias Orientales de México, relativo al gobierno provisional que debían adoptar los estados de Puebla, Veracruz, Oaxaca, Tlaxcala y Tecpan para organizarse. El plan era el siguiente: “Los ciudadanos Antonio de Serna, intendente general del ejército del Sur y representante por la provincia de Veracruz, Cornelio Ortiz Zárate, José Antonio Ponce de León, Joaquín de Oropeza, José Ignacio Couto, José de Hoyo y José Sotero de Castañeda, encomendados por el ciudadano Guadalupe Victoria, brigadier de los ejércitos mexicanos y comandante general de esta provincia, para consultar de un proyecto de gobierno de las provincias orientales de México, capaz de verter y consolidar la unión entre sus cinco comandantes y de establecer un régimen provisional para los pueblos tal cual lo permitan las actuales circunstancias, después de meditar muy detenidamente la bien notoria gravedad de estas y el modo de hacerlos redundar al beneficio público de las cinco provincias, con moción al bien general de las occidentales que con las primeras componen el territorio de la República Mexicana, acordamos por más conveniente se estableciere el siguiente reglamento. Esta convención fue aprobada en la Hacienda de Zimatepec el 2 de septiembre de 1816 por los generales José Osorno, Antonio Vázquez Aldana, José Miguel Inclán, Pedro José Espinosa, Fernando Franco, Vicente Gómez, Andrés Calzada, José Nabor Díaz, Salvador Rafael Saldierna, Miguel Ávila, José Espejel, Miguel Pérez Vázquez y Guadalupe Victoria”.6

			Morelos abandonó el occidente para estar más cerca de Boquilla de Piedras; de no haber caído en Texmalaca es seguro que habría ido a inspeccionar el puerto. Por ese lugar penetraban al país varios extranjeros de vida inquieta y sugestiva que de una u otra manera se tenían que entender con Guadalupe Victoria y así se ligaron al movimiento emancipador John Galvin, Joseph Nicholson y John Hamilton Robinson. Con toda esa actividad, la resonancia magnificada de Boquilla había llegado hasta Inglaterra, al grado de que Francisco Javier Mina y el fraile Servando Teresa de Mier hicieron los preparativos de una expedición y pensaron desembarcar en el puerto. No lo hicieron porque, cuando se disponían a salir de Estados Unidos rumbo a playas mexicanas, Boquilla de Piedras había sucumbido, por lo que Victoria emitió la siguiente proclama:

			EL GENERAL VICTORIA A LOS REALISTAS FIELES DE XALAPA

			El funesto encuentro que habéis tenido la mañana de este día con un puñado de valientes que están de observación sobre esta villa ha costado a muchos de vosotros la vida y ha puesto a ese vecindario en la mayor consternación y conflicto. A pesar de que, ingratos a vuestra patria, habéis entregado la cerviz al degradante yugo de un monarca desopinado, imbécil y desconocido, yo no puedo resistir a las patéticas impresiones de mi corazón sensible que me inspira a ofreceros el perdón de vuestros descarríos y brindaros un seguro asilo donde podáis desagraviar a la justicia ofendida con las puras y sencillas emanaciones de un ardiente patriotismo. Seis años ha permanecido ya esta nación heroica oponiéndose vigorosa y constantemente a la tiranía; y desde entonces hasta ahora, el ruin y artero gobierno de la península os tiene fascinados con las esperanzas más halagüeñas de una pacificación general y de brillantes destinos. Pero, ¿cuáles han sido los resultados y cuáles vuestros sacrificios? ¿Fuereis aun todavía que se apuren vuestros arbitrios y que se os conduzca como cuadrúpedo al término de nuestra vida? ¿Acaso esperáis mejores sucesos militares de la opacidad del caduco Apodaca que de los poderosos esfuerzos de los otros mandarines que le precedieron? ¡Ea, compatriotas! Reconoced la dignidad de hombres libres. Reflexionad sobre vuestros más caros intereses. No os alucinéis con las falsas promesas de ese agonizante partido. Y no deis lugar a que por vuestra obstinación y fanatismo se cubra ese hermoso suelo con arroyos de sangre de sus mejores hijos y de lóbregas ruinas y pavesas de sus edificios. Cuartel General sobre Xalapa. Septiembre 29 de 1816. Guadalupe Victoria.7

			Mientras conservó la vital base marítima en su poder, fue el centro de la intendencia de Veracruz, con Huatusco como cuartel general, y así quedó asegurado. Victoria tenía un lugarteniente en Boquilla llamado José María Villapinto, hombre activo y de absoluta fidelidad al que le confiaba el cuidado directo de la costa para poder operar con tranquilidad en el interior, pero tales ventajas no podían ser duraderas. El virrey Apodaca, al desembarcar en Veracruz y enterarse de la existencia de ese peligroso enclave insurgente situado a unas cuantas leguas al norte, dispuso que se organizara una expedición marítima en toda forma para aniquilarlo. La empresa estuvo al cuidado del teniente coronel José Rincón, buen táctico que un año antes, como subordinado del brigadier Fernando Millares, había desalojado a Victoria de las cabeceras de Puente del Rey. Su éxito ahora fue completo: el 23 de noviembre de 1816 dio un súbito salto a Boquilla y quedó dueño de la plaza a pesar de la tenaz resistencia que hizo la guarnición, con el comandante Villapinto muerto en la acción. El botín tomado por Rincón fue cuantioso y sensible para la proveeduría de Victoria, pero el golpe tuvo consecuencias mucho más graves, a largo plazo y en escala más basta.

			La pérdida de Boquilla de Piedras alteró el curso de la revolución, directa o indirectamente. Ese percance contribuyó a que se desplomara toda la línea de oriente. En cadena cayeron todos los reductos; en noviembre de 1816 el fuerte de Monte Blanco, cerca de Orizaba, fue defendido por Melchor Múzquiz, lugarteniente de Victoria encargado de amagar el Valle de Orizaba. En enero de 1817 capituló Cerro Colorado, cerca de Tehuacán, quizá la más importante de las fortificaciones de la época, y con ello quedó eliminado de la lucha Mier y Terán; en febrero, por el norte se rindió José Osorno y, como consecuencia, se extinguió casi todo el foco rebelde de Zacatlán y Llanos de Apan; por el sur, el mismo mes, Ramón Sesma perdió el fuerte de Silacayoapan y, con él, toda la potencia agresiva de la Sierra Mixteca. Al mes siguiente, después de un prolongado sitio en el que los defensores padecieron lo indecible, y con la muerte del valeroso Juan del Carmen, sucumbió el principal punto de apoyo de Guerrero: el fuerte de Xonacatlán, lo que presionó al caudillo suriano para abandonar esa zona y marchar hacia el occidente. El cuadrilátero ceñido por las importantes ciudades de México, Veracruz, Oaxaca y Acapulco quedó a salvo de cualquier amenaza insurgente en 1817. Pero fue el núcleo de Victoria el que primero y de manera frontal sufrió las consecuencias de la pérdida de Boquilla de Piedras. Al infortunio de Monte Blanco, ya mencionado, siguió la ocupación de Huatusco en febrero de 1817, capital del distrito revolucionario de Victoria. El 19 de abril Guadalupe Victoria dirigió una comunicación al receptor de alcabalas nacionales, Víctor Pérez, desde el cuartel general en el Paso de San Cristóbal que decía:

			Sr. receptor de alcabalas nacionales Víctor Pérez: con esta fecha doy orden a los comandantes don Francisco de Paula y don Faustino Utrera para que franqueen a vos los auxilios de tropa que se necesitan para hacer el cobro de los daños nacionales que deben satisfacer los comerciantes y demás traficantes de estos caminos, y en virtud de que dan a vos especialmente comisionado para este asunto, desde luego procederá vos a obrar con el mayor celo y actividad que se requiere en las actuales circunstancias y espero que consecutivamente me vaya vos dando aviso de los progresos que se vayan consiguiendo y de las medidas que puedan tomarse para adelantar este importante movimiento. Dios guíe a V. M. A. 

			Cuartel general en el Paso de San Cristóbal. Abril 19 de 1817. Guadalupe Victoria.8

			El 27 de abril de 1817 dirigió una proclama desde el cuartel general en El Zapote que decía así:

			EL GENERAL VICTORIA A SUS COMPATRIOTAS

			Ciudadanos: cuando después de siete años de esfuerzos por nuestra santa libertad habíamos logrado amedrentar al enemigo, cuando comenzábamos a recibir auxilios de ultramar, cuando nuestros corsarios hacían temblar en el Golfo las naves españolas, y por último, cuando la provincia de Veracruz había llamado la atención de toda la América y se preparaba a dar el golpe mortal al tirano gobierno, la debilidad y la artificiosa dirección consiguieron frustrar tan lisonjeras esperanzas.

			No, jamás los enemigos hubieran podido evitar el golpe si algunos desnaturalizados americanos nos hubiesen incorporado en sus banderas y seguramente a esta conducta habría sido consiguiente nuestra ruina, si los verdaderos amantes de la libertad nos hubiesen sostenido a todo trance. Pero nada hemos perdido, ¡oh, conciudadanos!: una hermosa fragata de guerra con 18 buques más cruzan sobre el puerto de Veracruz, donde han apresado ya distintas embarcaciones. Los valientes misantecos están triunfantes en la costa. En la provincia de Puebla renace con más calor el entusiasmo. El general Guerrero ocupa un inmenso terreno por el sur, la tierra adentro ha dado el grito con más denuedo y decisión que el primer día. Existen en esta provincia, porción de tropas disciplinadas, no pocos capitanes de valor y constancia, el inexpugnable punto de Palmillas donde se ha estrellado el poder del enemigo anteriormente, y si a todo esto agregáis nuestra resolución y os decidís abiertamente por el partido de la patria, su total independencia y vuestra libertad es la obra de un momento. Aunque la ligera incredulidad de algunos se haya conducido a aceptar un infame indulto, vuestro general a nombre de la nación lo recibirá con los brazos abiertos y tendrá el laurel de haber redimido con los suyos su suelo patrio, tiernos hijos, sus caras familias y haber ayudado a colocar a la ilustre nación mexicana en el alto rango de todas las independencias. Cuartel general en El Zapote, abril 27, año 7 de la República. Guadalupe Victoria.9

			En el mes de junio cayó el Fuerte de Palmillas, cercano a Coscomatepec, base a la que don Guadalupe había dedicado muchos recursos y esfuerzos, ilusionado en que sería su firme apoyo en el centro de la provincia de Veracruz. Concluye con esto una etapa de la lucha en el nivel profesional de Victoria, aunque no acaba su milicia. Era tan empecinado como guerrero que se entregaba con pasión y sin dar punto de reposo a la actividad guerrillera. Se movía por el amplio territorio que le era más familiar y cuyos extremos pueden fijarse con el eje Perote-Las Vigas-Jalapa en el norte y con Orizaba-Córdoba-Zongolica en el sur. En correrías y menudos golpes sorpresivos, Guadalupe Victoria fustigaba sin cesar al enemigo y ponía en entredicho el anuncio ufano de la pacificación de la provincia. Esto irritó al virrey Juan Ruiz de Apodaca y a los fuertes comandos realistas de Puebla y Veracruz. El 8 de agosto de 1817 Victoria hizo circular una papeleta firmada en San José que decía:

			Siguen adelante los felices sucesos de la provincia. Después de anunciar al pueblo la plausible entrada de los nuestros en los pueblos de Apalapa y Xalcosmila, en donde logramos que se nos pasasen los oficiales con toda la tropa armada y demás ventajas consignadas, según y en los términos que se tienen ya explicados, ahora mismo que son las tres de la tarde se acaba de recibir en esta comandancia general la interesantísima noticia comunicada de oficio por el capitán Rafael Vergara, de que no pudiendo sufrir las infamias de los gachupines ha dado el grito con más de 250 hombres armados a su mando y demás del rumbo de Actopan, a cuyo efecto le han servido los fusiles y pertrechos que tenía reservados del armamento desembarcado en Boquilla y que conservaba oculto. Participándome igualmente que ha tenido que distribuir 60 pares de pistolas inglesas entre dos capitanes de los que se han reunido, a fin de que estos acaben de armar completamente sus dos respectivas compañías, que también han proclamado la libertad de su patria con las demostraciones más vivas de regocijo, haciendo todos a una voz el más solemne juramento de morir primero que dejarse alucinar jamás de las falsas promesas de los realistas, pues han quedado sus mismos ojos perfectamente desengañados que si con tanta brevedad no se hubieran escapado de sus garras habrían sido sacrificados. San José a 8 de agosto de 1817. Victoria.10

			Guadalupe Victoria se crecía en la adversidad, se reía de las persecuciones a que era sometido, se mostraba más y más agresivo en las proclamas que son todas manuscritas, pues carecía de imprenta, y las arrojaba a través del campo realista. En cierta ocasión, desde Puente del Rey escribió Carlos María de Bustamante: “Cuando acompañaba a Victoria en Puente del Rey, sentía sobre su corazón la deserción de la tropa por falta de víveres; un día dijo: ‘señores, si se desertan porque no tienen qué comer, mátenme y cómanse mi cadáver’”.11 En agosto de 1817 Guadalupe Victoria recibió una carta de Francisco Javier Mina por medio de su enviado, el señor Laborde; muy entusiasmado le envió la siguiente respuesta:

			Mi muy estimado señor: me ha llenado de satisfacción la apreciable de usted, que su comisionado señor Laborde ha puesto en mis manos, por la que quedo altamente penetrado de los bellos sentimientos y heroica resolución de usted que se ha decidido abrazar el partido de la libertad de nuestra nación, y desde luego aceptamos todos sus arbitrios pudiendo asegurar a usted, de mi parte y a nombre de mis compatriotas, que se celebrará con el mayor gusto el día que un sujeto de las notorias cualidades que adornan a usted sea reconocido como verdadero hijo y defensor de México. El comisionado no continúa su marcha, sino que regresa a esa costa a fin de imponer a usted verbalmente del estado de las cosas. En nuestro anterior gobierno, no por parecer a propósito, se resolvió que debiendo componerse este de representantes propietarios, con el objeto de que jamás pudiera dudarse de su legitimidad, que mientras se hacían las elecciones se reasumiese el gobierno en los generales de las provincias, quedando estos bajo la más estrecha responsabilidad de hacer cuanto antes la convocatoria y de llevar a efecto la instalación del nuevo gobierno. A consecuencia de esta resolución se ha tirado ya el plan, el que se halla aprobado por todos los más jefes, mis compañeros, y solo esperamos la aprobación de uno de ellos para proceder de conformidad a lo que se tiene acordado y dentro de muy breve nada tendremos que desear, pues todos los republicanos sin distinción de clases están empeñados en la creación de la suprema autoridad y todos a porfía están cooperando para conseguirlo; pues las provincias y sus jefes guardan la mayor armonía y la más estrecha unión. Estando constituida la obligación de dar aviso con oportunidad a los demás generales de los asuntos de gravedad que ocurran, les he comunicado de la pronta llegada de usted y de su expedición, a fin de que, impuestos del contenido de los pliegos que conduce el comisionado, podamos resolver de uniformidad lo más conveniente. Ya prevengo al señor comandante de la costa que luego que usted arribe a ella me comunique la noticia y que le franquee todos los auxilios que dependan de su posibilidad, tanto en orden al desembarque como para la seguridad de los efectos, si usted resolviese a ponerlos en tierra y lo mismo en orden a bagajes si se dirigiese usted a lo interior; en fin, todo aquello que pueda facilitar el lleno de la expedición. He tenido que consumir porción de municiones, y teniendo que batirse dentro de breve las tropas que tengo destinadas a distintos puntos de la frontera, apreciaría infinito que a la mayor brevedad se sirviese usted disponer se le entreguen al señor coronel don José María Villapinto doscientos mil tiros de fusil, cuyo valor satisfaré a letra vista y será favor a que le viviré eternamente agradecido. Guadalupe Victoria.12 

			Desde su campamento móvil, Victoria elogiaba la presencia de Mina en México y pedía a los pueblos que desde Veracruz se le reforzara. Su proclama dice así:

			EL REPUBLICANO GUADALUPE VICTORIA, GENERAL EN JEFE DE LA PROVINCIA DE VERACRUZ 

			En celebridad al arribo y feliz desembarque en nuestras costas de las tropas aliadas de los Estados Unidos al mando del señor general Mina, a quien deben seguir y reforzar otras dos expediciones y para demostrar el justo júbilo con que se han recibido las noticias de los importantísimos triunfos que han conseguido ya contra los realistas y la de su reunión con los ejércitos americanos, está tierra adentro apresurándose de este modo el día dichoso de nuestra libertad; y por otra parte, considerando que muchos americanos se han separado del justo partido que sostiene la independencia americana, más bien alucinan por las seducciones y falsas promesas de los realistas que por natural inclinación del inicuo gobierno y deseando por último dar más pruebas, nada equívocas a la humanidad y amor paternal con que con mayor serenidad y buena fe vuelva a incorporarse a sus antiguas banderas. He tenido a bien, a nombre de la nación, conceder un perdón general a todos los que se hallaren en país enemigo bajo los siguientes artículos:

				1. Esta gracia comprende a todo militar que se había desertado y pasado a país realista o que se halle oculto y a los paisanos que hubieren abandonado sus bienes y habitaciones por pasarse a lugares enemigos, si arrepentidos sinceramente de su anterior extravío se presentan a esta comandancia general o a los comandantes en los cantones a quien confieren las siguientes facultades para el efecto.

				2. Será del cuidado de estos comandantes examinar la buena o mala intención a los paisanos que se presentaren a recibir este beneficio formando una lista de los que sean y dando cuenta de ello puntualmente a la comandancia general para su debido conocimiento.

				3. También deberán los comandantes extender a los interesados un papel de seguridad en virtud del cual queden a cubierto y para que ninguno pueda perjudicarlos en su persona e intereses, advirtiendo que este documento ha de extenderse después de haber exigido el juramento de fidelidad a la nación que indispensablemente debe presentar cada uno de los individuos agraciados.

				4. Los sujetos que se presentasen a recibir la gracia serán tanto más recomendables si trajeren algunos compañeros, armas, pertrechos, caballos o si acreditasen haber influido en la presentación de otros individuos, quedando a cargo de la comandancia general recompensarlos según el verdadero mérito que contraigan luego que llegue la noticia.

				5. Se extiende esta gracia a toda clase de personas que quieran presentarse de buena fe al servicio de la nación para tener el honor de contribuir a la gloriosa empresa de la independencia mexicana.

				6. Que esta gracia deberá durar por el tiempo de todo el mes de agosto, el que concluido ya no habrá lugar a ninguna indulgencia, pues es bastante tiempo el contenido para que los interesados puedan lograr tan grande beneficio en inteligencia de que los que no se aprovechen de esta ocasión tan favorable serán tratados con el mayor rigor y pasados por las armas en el momento que caigan en las manos de las tropas americanas.

			Y para que llegue la noticia de los interesados y que puedan disfrutar de las bondadosas gracias de esta comandancia general por tan plausibles ocurrencias, mando se publiquen por bando y por todos los medios posibles hacerlas circular para que tenga el debido cumplimiento y se efectúen las benéficas miras a que se dirige. Comandancia general de Veracruz. Agosto 1 de 1817, Victoria.13

			El 13 de agosto de 1817 Guadalupe Victoria envió una carta al comandante Faustino Utrera para pedir armonía entre todos los comandantes de la región:

			Señor comandante Faustino Utrera: quedo impuesto de los distintos movimientos que con su tropa ha ejecutado v. Y al mismo tiempo que no hemos podido lograr un golpe de consideración y entiendo que jamás lo lograremos si entre los comandantes de ese rumbo no se procede con una verdadera armonía y si cada uno no ve los intereses y adelantos de los otros como los suyos propios, y mucho menos podremos destruir al enemigo si para batirlo no se procura hacer con anticipación la reunión en las compañías, formando un cuerpo que pueda imponer respeto a los realistas, lo que seguramente se conseguirá si se toma un formal empeño para recoger cada uno su gente, luego que mutuamente se pasen los avisos, y en lo contario nada haremos y los enemigos se reirán de esos cantones porque supongamos que se le da noticia de que el enemigo viene por Cotastla y sale Rincón con su gente, y siendo por lo regular el enemigo mayor en número intenta vos atacar carga sobre v. Y ¿qué resulta? Lo que saben todos: sigue el teniente coronel d. Crisanto y que sucede lo mismo luego se mueve d. Sabino Cruz y sucede lo propio y así repito que si queremos progresar no hay más arbitrio que obrar con empeño, proceder con buena armonía y procurar con anticipación la reunión. Tenía determinado ir a visitar los cantones en ese rumbo, pero las atenciones urgentísimas del rumbo en Actopan y la costa me han embarazado esta marcha que tanto deseaba para ver si de ese modo conseguía allanarlo todo, tirar un buen plan para dar un buen golpe a los realistas que andan incomodando por ese rumbo y echar nuevas medidas a fin de abrazar más terreno por Sotavento. El armamento de que he hablado a vos se quedó guardado por el rumbo de Actopan, porque en aquellas circunstancias me fue muy difícil transportarlo a este rumbo, y ahora que se ha abierto la comunicación veré cómo lo traslado y lo tendré a v. presente. Haga usted todo lo posible para introducir las papeletas y bandos a los países enemigos porque de este modo se acabarán de desengañar y abrazarán nuestro partido. Si vos tuviera proporción en mandar emisarios, sería lo mejor y cuanto más se internasen a los pueblos de abajo podemos quedar impuestos más a fondo del modo de opinar de aquellas gentes, y ya según los informes poder obrar con más conocimientos. Dios guíe a v. muchos años. San José, 13 de agosto de 1817. Guadalupe Victoria.14

			Ante las acciones de guerra que se habían suscitado, el virrey Juan Ruiz de Apodaca ordenó a Ciriaco de Llano que dirigiera las partidas para la detención de Victoria. En el mes de marzo Guadalupe Victoria sostuvo encarnizadas batallas con los generales realistas Hevia, de la Concha y Luvián. Ante la superioridad de los ejércitos, Victoria empezó a sufrir el abandono, los indultos y la muerte de sus mejores hombres, por lo cual dirigió una proclama a los habitantes de Tehuacán que dice:

			Habitantes de Tehuacán y pueblos de aquel rumbo: jamás he dudado de la fidelidad con que habéis servido a nuestra patria. Solo la perfidia del traidor Anzures y de otros no menos desnaturalizados pudo haberos comprometido a rendir las armas a los enemigos de vuestra libertad y abrazar el infame indulto, continuando hasta el día bajo el duro dominio de los gachupines. Estos, como tienen de costumbre, han oprimido a los pueblos con malos tratamientos, muchas gabelas y crecidas contribuciones, y no contentándose su avaricia con esto, aun se han valido del criminal arbitrio de introducir el cobre a fin de recoger toda la plata y el oro para remitirlo a España, procurando empobrecer de tal forma a los hijos del país que vendrán a quedar en la última miseria si con el tiempo no abrimos los ojos. Americanos, no hay que dejarse alucinar con las falsas promesas de los realistas, fijad la atención en sus inicuos planes si llegasen a triunfar y si se desengañarán para siempre a los criollos que con el gobierno español los males siguen adelante y que no pueden ser felices hasta no lograr la independencia y libertad de la nación.

			Todos los que por desgracia se hallaren entre los enemigos, sin distinción de personas y sean de los pueblos que fuesen, pueden volverse a incorporar a nuestras banderas con la firme confianza de que se les perdonarán sus anteriores yerros y que jamás tendrán el más mínimo resultado con tal de que se presenten a alguno de los cantones de la provincia dentro del término de 15 días, contados desde la fecha, serán tanto mejor atendidos los efectos si procuran a más de su presentación personal hacer esta clase de servicios que merezcan mayor recompensa de la patria. Campo en Santa Fe sobre Veracruz, 1 de marzo de 1818, Victoria.15

			En realidad, el Victoria guerrillero preocupó mucho al gobierno de Apodaca. Una gráfica evidencia es el hecho de haber puesto precio a su cabeza. La iniciativa corrió por cuenta del mediocre Ciriaco de Llano que, incapaz de doblegar a Victoria, expidió una circular en Jalapa el 17 de mayo de 1818, modelo de ruindad y felonía que decía:

			Siendo el único móvil de los míseros restos de la rebelión de esta provincia a las más corta y mal atadas varillas de salteadores el cabecilla con el supuesto nombre de Guadalupe Victoria, que a pesar del conocimiento que le asiste la inutilidad de sus rateros y absurdos planes apoyados solamente en la debilidad e ignorancia de los incautos secuaces y de los seductivos papeles que con la desvergüenza atesta de los más solemnes embustes con que lo alucina, continúan obstinando a su abominable traición al rey nuestro señor y a su misma patria. Con la única mira de prolongar por unos pocos días más, y a costa de la sangre y absoluta ruina de los que llaman soldados, su criminal y perniciosísima existencia y deseando la paz de la humanidad y el bienestar de los habitantes de dicha provincia, tenga fin la efusión de sangre y los males todos en que lo aprehenda o mate gratificarle con la cantidad de $500.00 pesos que se le darán al instante en dinero o efectivamente como más le acomode al ejecutar, bien sea vasallo fiel o rebelde, en cuyo último caso se le entregará la referida suma de $500.00 pesos y el indulto para que viva donde quiera, en la inteligencia de que se ocultará su nombre con la reserva más religiosa si así le conviene.

			Al que solo delatase el paradero cierto del referido Victoria, de tal modo que su relación resulte en su aprehensión o muerte, se le gratificará sea fiel o insurgente que venga a indultarse por la cantidad según las circunstancias de este servicio se hallare justa y se le recomendará a la superioridad del excelentísimo señor virrey para el empleo o ventajas que desee con proporción a su clase e idoneidad, quedando también oculto su nombre. Y para que llegase noticia de todos los habitantes de este distrito y aun se introduzca este papel de oferta entre los mismos enemigos encargando se promulgue al instante, con toda publicidad y sacando copias de esta, se valga de confidentes seguros que se encargarán de difundirlas para el efecto que pueda producir, cooperando en la parte posible con su actividad y celo por el mejor servicio del rey, en obsequio de la apetecida pacificación de la provincia. Xalapa, 7 de mayo de 1818. Pedro de Arifa16

			Esta brillante “Operación Victoria” discurrida por el estratega De Llano le valió el visto bueno de Apodaca, con un ligero recado irónico: “pero no se fíe de los efectos de la oferta, sino que active sus providencias para que las secciones expedicionarias bajen a las barrancas, suban a los montes, que expolien otros lugares, ataquen en ellos a los malvados y hagan salir de grado o por fuerza a los rancheros de ambos parajes y que se reúnan a los puntos militares y pueblos fortificados de la provincia, pues sin estas operaciones creerán los rebeldes y sus secuaces que las ofertas de vuestra señoría para la aprehensión de Victoria es porque carece de fuerza para su destrucción y las de sus gavillas”.17 Fracaso rotundo: la recompensa ofrecida a quien entregara, vivo o muerto, a Victoria no tentó a nadie o no surtió efecto por las precauciones que tomó el perseguido. De cualquier manera, su situación personal se hizo cada vez más crítica pues se intensificó el bloqueo a sus rutas habituales, fue acosado por todas partes y vio reducida su fuerza a un puñado de hombres de confianza. En julio de 1818, con léxico incendiario, Guadalupe Victoria denostaba a los insurgentes que se indultaban por medio de una proclama que decía:

			Oficiales y soldados del rumbo del Arenal: no puedo menos que quedar dominado de cómo las compañías han cometido la barbaridad de indultarse a los novohispanos cuando puntualmente se hacía la grilla más pujante de gente y armas que nunca, cuando estábamos por lograr en unos cuantos días varias victorias contra los enemigos en que han quedado muertos una multitud de ellos y hemos acabado totalmente con los lanceros. Y por último cuando los gachupines se hallaren de lo más confiados y acosados por todas partes. Que es posible americanos hablo con los que sean fieles a su nación que con tanta facilidad se hayan ustedes dejado alucinar. No hay que creerse de las mentiras de los gachupines y sus secuaces, tienen mucha gente y ahora más brava que nunca. Tenemos por acá mucho terreno en que poder vivir con desahogo y en donde podrán estar con seguridad las familias. No nos faltan semillas y todo lo necesario para hacer la guerra y acabar con los enemigos y, por último, tengo mucha y muy valiente tropa para pasar a cuchillo a todos a los que no se vengan a las tierras de los americanos.

			Son unos infelices, lástima debe tenérseles a los que se hayan creído de las ofertas cautelosas de los gachupines, pues dentro de pronto los que no sean degollados van a hacer condenados en cuerda, los unos para arriba y los otros para los barcos si con la mayor brevedad no se vienen a vivir con nosotros. Sí, americanos, todavía hay tiempo de venirse todos los que sean fieles a su patria. Tráiganse cuantas armas y compañeros puedan y no aguarden a que la multitud de gente nuestra de estos cantones pasen a derrumbar y aniquilar a cuantos encuentren viviendo en países vilmente indultados. Cantón de Huihuixtla, 21 de julio de 1818. Guadalupe Victoria.18

			Esta sería la última proclama de Guadalupe Victoria, pues para entonces ya estaba derrotado y traicionado por su propia gente comprada por la oferta de indulto. Pero Victoria no se limitaba a la guerra de palabras: el 30 de agosto de 1818 propinó un buen susto a la columna del comandante José Barradas en Paso de Ovejas; durante septiembre y octubre de ese mismo año trajo de cabeza a un ambicioso capitán subordinado de Ciriaco de Llano que nunca pudo darle alcance. El nombre de este tan tenaz como fallido perseguidor no habría ameritado su consignación en las páginas de la historia de no haber sido quien fue después: Antonio López de Santa Anna. Guadalupe Victoria debió haber sonreído ante la rabieta de Santa Anna que no lograba echarle el guante y se desquitó con la publicación de una proclama el 23 de octubre en la que ponía verde a su evasivo rival.

			Guadalupe Victoria fue derrotado el 31 de diciembre de 1818 en el campo de las Lomas de Arroyo Seco por José Barradas. El fin de Victoria fue proyectado en las tinieblas de la traición. Poca gente le quedaba ya. Así dice un relato de la época: llegó la tropa realista a Palmas, donde había un cantón en el que, según dijeron los guías, estaba don Guadalupe Victoria con 200 infantes. Barradas mandó bajar a una partida de infantería, la cual quemó los galerones que había en la barranca; la tropa de Victoria hizo algún fuego desde el borde opuesto hasta que se marcharon por el bosque. Así siguió la división hasta el Zapotal, donde se decía que estaba Valentín Guzmán, segundo de Victoria y artífice de la traición; allí quemaron los realistas algunos ranchos y en medio del tiroteo se oyeron voces que decían: “No quemen las casas que nos indultaremos”. Se suspendió la quema y mandó Barradas al hijo de un prisionero con un papel para Guzmán en que le ofrecía el empleo de capitán y cinco mil pesos para que entregase a Guadalupe Victoria. Contestó Guzmán que al día siguiente se presentaría en la loma de los Zuritas para hablar con Barradas. El día 25 se presentó Valentín Guzmán, habló con el capitán Pozos y acordaron que aquel entregaría al señor Victoria, pero que fuese Barradas con la división a Paso de Ovejas. Permaneció allí la división hasta que el suegro de Guzmán vino a decir a Barradas que Victoria había descubierto la traición por un correo que interceptó y que pasara al instante con la división a la loma de los Zuritas, como se verificó. Al anochecer se presentó Valentín Guzmán pidiendo tropa para sorprender a Victoria, que lo había citado para las doce de aquella noche en el punto de las Palmas; le dieron 200 infantes y cien caballos. Puesto a la cabeza se dirigió con terribles gritos hacia donde estaba Victoria; pero antes de llegar cayó en un arroyuelo y empezó a llamar a un oficial de Victoria llamado Salgado; él vino y al darle la mano para que pudiese salir de allí, lo hizo pedazos a machetazos. El jefe de los realistas que esperaba a Guzmán, según tenían acordado, a tres cuartos de legua, siguió su marcha luego de oír los tiros y, cuando llegó, halló la ropa de Victoria, los cadáveres de algunos infelices y un soldado insurgente llagado, todo menos a quien quería asesinar.

			Se le enviaron a Victoria algunos emisarios con el propósito de persuadirlo de que aceptara el indulto con ofertas de dinero y empleo; mas nadie supo dónde estaba. Cuentan que Victoria tenía un ayudante de apellido Acosta, fiel compañero que le proporcionaba alimentos cuando se retiraba a la montaña. Así consta en un manuscrito que aparece en el libro La guerra de la Independencia en la provincia de Veracruz según el manuscrito inédito de un testigo ocular, y dice lo siguiente: “se despidió de ellos, los abrazó, y seguido solamente de un indio se retiró a pie, armado y sollozando, enterrándose treinta meses en una caverna desconocida de todos, menos de Acosta que se cree le sustentó”.19

			El 5 de enero de 1819 Ciriaco de Llano, o Santa Anna, informó al virrey conde del Venadito que Guadalupe Victoria se encontraba solo en una gruta impenetrable a la diligencia humana. El 23 de febrero Santa Anna informó al brigadier Pascual Sebastián de Liñán y Dolz que Victoria había sido abandonado por José del Foro al ver su temeridad de querer subsistir prófugo y hambriento en los bosques veracruzanos, ya que solo comía papayas asadas con carbón. El 4 de marzo José Ferrer informó al comandante José Santamaría que había buscado a Victoria por Pasos del Moral, Huihuixtla y el Limón sin encontrarlo; el 12 de marzo José del Foro informó a Pascual Liñán que había capturado al confidente de Victoria, Tomás Matos, y que él le ofreció llevarlo a su escondite; el 14 de abril Pascual Liñán informó al virrey que no habían resultado las pesquisas para la detención de Victoria y le pidió que lo removiera de su cargo, ya que para él Guadalupe Victoria había desaparecido. El 23 de abril de 1819 se dio oficialmente por muerto a Victoria en Veracruz con una publicación en la Gaceta de la Ciudad de México.20 En 1819 Victoria tomó la decisión extrema y extraña de desaparecer no solo del escenario de la lucha, sino del mundo civilizado, de la vista y el contacto con cualquier ser humano. Se remontó solo a la espesura de la selva situada al sur de Zongolica y ahí permaneció por más de dos años, alejado del mundo y llevando una vida apegada a la naturaleza. Años después relataría su desaparición al embajador de Inglaterra en México, Henry Ward, en los términos siguientes: “Me refugié en el distrito montañoso que ocupa una porción muy grande de la provincia de Veracruz y desaparecí así a los ojos de mis compatriotas”.21 Relató Ward:

			Su historia posterior es extremadamente inverosímil, que casi no me hubiera arriesgado a relatarla aquí si no fuera porque la unánime evidencia de sus compatriotas confirma la verdad de sus sufrimientos, tal como frecuentemente lo he oído de su propia boca. Durante unas primeras pocas semanas, Victoria fue abastecido de provisiones por los indios, pues todos ellos conocían y respetaban su nombre; pero Apodaca tenía tantos temores de que saliera de nuevo de su retiro que envió a mil hombres, en pequeños destacamentos, literalmente a cazarlo. Cualquier villa de la que se supiera que lo había recibido o suministrado ayuda a sus necesidades era quemada sin piedad y este rigor infundió tal terror en los indios que huían a la vista de Victoria o eran los primeros en denunciar la proximidad de un hombre cuya presencia les podría resultar de fatales consecuencias. Durante más de seis meses fue asediado como una bestia salvaje por sus perseguidores, quienes frecuentemente estuvieron tan cerca de él que podía oír sus imprecaciones contra él mismo y aun contra Apodaca, por haberlos condenado a una busca tan infructuosa. En cierta ocasión escapó de un destacamento con el que se topó inesperadamente cruzando a nado un río que ellos no fueron capaces de cruzar; y en varias otras se escondía, al hallarse en la proximidad inmediata de las tropas realistas, debajo de los espesos arbustos y enredaderas que abundan en las selvas de Veracruz. Por último se forjó la historia, para satisfacer al virrey, de que se había hallado un cuerpo que había sido reconocido como el de Victoria. Se dio una descripción detallada de su persona, que se incluyó oficialmente en la Gaceta de México, y las tropas fueron mandadas llamar para ocuparse de labores más urgentes en el interior.22

			Pero las vicisitudes de Victoria no terminaron con la persecución: acosado, agotado por las fatigas que había sobrellevado, sus ropas hechas jirones y su cuerpo lacerado por los espinosos arbustos de los trópicos, de hecho obtuvo un poco de tranquilidad, pero sus sufrimientos eran todavía casi increíbles; durante el verano lograba subsistir con los frutos que tan pródigamente proporciona la naturaleza en esos climas, pero en el invierno adelgazaba por el hambre y en repetidas ocasiones le he oído decir que ningún alimento le ha proporcionado mayor placer como el experimentado, después de haber estado privado de comida por largo tiempo, al roer los huesos de caballos o de otros animales que acertaba a encontrar muertos en los bosques. Gradualmente se acostumbró a tal abstinencia, de manera que podía pasar cuatro y aun cinco días sin probar nada más que agua y sin experimentar ningún serio inconveniente; pero siempre que se privaba de sustento por un periodo más largo, sus sufrimientos eran muy agudos. Durante treinta meses no probó pan ni vio a ser humano alguno y a veces pensó que nunca más volvería a verlo. Sus ropas se reducían a una simple envoltura de algodón que encontró un día en que, guiado por el hambre, se había aproximado más de lo usual a algunas chozas indígenas, y la consideraba un tesoro inestimable.2320

			Esta experiencia de la traición ahondó el carácter reservado de Victoria. En adelante la soledad sería su inseparable compañera, tanto como su profunda necesidad de verdaderos amigos. Por lo pronto, requería la soledad completa si quería sobrevivir. La selva, las cuevas y las cumbres de las montañas fueron su morada. Su sustento y supervivencia a solas por espacio de dos años se desdibuja y se pierde en lo sugestivo de un relato novelesco. Por desgracia también es probable que en los momentos más terribles de sus prolongados ayunos y enfermedades tropicales se haya desatado en Victoria el paludismo, el dengue o el inicio de una cruel y humillante enfermedad: la epilepsia. Proveniente de un hombre sensible y con tendencia a la hipocondría, la decisión de Victoria, sin duda extravagante e inusual, debe verse a la luz de una motivación que enaltece: imposibilitado de seguir la lucha, prefirió autoeliminarse “a doblar la cerviz”, como escribió en una proclama contra el enemigo. Colocado en la disyuntiva, optó por su independencia personal, física y moral, como siempre había actuado por la independencia de su patria. Visto desde otro ángulo, cabe preguntarse: ¿Victoria, asqueado de esa interminable masacre en que estaba sumergida la civilizada Nueva España desde hacía más de nueve años, prefirió darse una cura de reposo en aquel mundo salvaje, entre las bestias de la selva veracruzana?

			Desapareció en mayo de 1819 de la noche a la mañana. Victoria se desvaneció en medio de un cerco muy controlado por diversas partidas realistas; el suceso alarmó a los comandos en Veracruz y Puebla y al mismo virrey Apodaca. Se inició una búsqueda intensa y se realizaron múltiples pesquisas para localizar al “hombre que se había tragado la tierra, enterrándose treinta meses en una caverna”.23 Santa Anna, quien nunca pudo apresar a Victoria y que siempre perdía cuando se le enfrentaba en Veracruz, emitió la siguiente proclama. Se transcribe la noticia como fue publicada:

			Al llegar a Córdoba, desahogó Santa Anna el odio que en aquellos días respiraba contra Veracruz y el general Victoria por el descalabro que ahí había sufrido, dando a luz una tremenda proclama que, entre otras cosas, decía: “¡Vera-cruz! La voz de tu exterminio será desde hoy en adelante el grito de nuestros combatientes al entrar en las batallas: en todas las juntas y senados el voto de tu ruina se añadirá en todas las deliberaciones; Cartago, de cuya grandeza distas lo mismo que la humilde grama de los excelsos robles, debe ponerte miedo con su memoria. ¡Mexicanos! ¡Cartago nunca ofendió tanto a Roma como Veracruz a México! Sed romanos, pues tenéis Scipiones”.24

			[image: ]
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			LA CONSUMACIÓN DE

			LA INDEPENDENCIA

			Cuando en 1819 Guadalupe Victoria fue abandonado por todos sus hombres, dos indios que lo acompañaron hasta el final y en cuya fidelidad confiaba le preguntaron en dónde quería que lo buscaran si hubiera algún cambio. En respuesta, Victoria señaló una montaña que se encontraba a cierta distancia y les dijo que probablemente allí podrían encontrar sus huesos. Había elegido tal sitio por la única razón de que era abrupto, inaccesible y rodeado por bosques de gran extensión. Los indios atesoraron este recuerdo y, tan pronto las primeras noticias de la declaración de Iturbide llegaron a sus oídos, se lanzaron en busca de Victoria; se separaron al llegar al pie de la montaña y durante seis semanas completas examinaron los bosques que la cubrían. Al ver que se agotaba su reserva de maíz y que todos sus esfuerzos eran infructuosos, estaban a punto de dar por terminado su intento cuando uno de ellos, al cruzar una barranca, descubrió la huella de un pie que de inmediato reconoció como perteneciente a un europeo. El indio esperó dos días en ese lugar, al cabo de los cuales colgó de un árbol cercano cuatro tortillas, que era lo único que le quedaba, y se dirigió a su pueblo a fin de volver a llenar sus morrales, con la esperanza de que Victoria pasara por allí y las tortillas lo convencieran de que sus amigos lo buscaban.

			Su pequeño plan tuvo éxito completo; al cruzar Victoria la barranca dos días después, llamaron su atención las tortillas, que por fortuna no se habían comido los pájaros. Ya llevaba cuatro días sin comer y él mismo dijo que devoró las tortillas antes de que la urgencia de su apetito le permitiera reflexionar sobre lo extraordinario de haberlas encontrado en este punto tan solitario, donde nunca antes había visto huellas de ser humano alguno. No podía discernir si habían sido dejadas allí por un amigo o por un enemigo, pero seguro de que quienquiera que las hubiera dejado pensaba regresar, se escondió cerca a fin de observar sus movimientos y tomar las medidas correspondientes. Al poco tiempo regresó el indio y, tras reconocerlo al instante, Victoria salió de su escondite para darle la bienvenida. El fiel seguidor, aterrorizado ante un fantasma cubierto de pelo, macilento, envuelto en una vieja tela de algodón que avanzaba sobre él con una espada en la mano desde los matorrales, escapó. No fue sino hasta que oyó repetir su nombre varias veces cuando recuperó la compostura para reconocer a su antiguo general. Lo condujo a su pueblo, en donde Victoria fue recibido con el mayor entusiasmo. Contaba Victoria: “me mantuve con los frutos del bosque que encontraba frecuentemente; un día, ya muy débil, pensé que ya no podía resistir mucho más, sintiendo que mi fin estaba ya cercano. Me disponía a morir cuando aconteció que un zopilote, que se sustentan de carroña, voló hasta mí para posarse sobre mi pecho y me picoteó la boca; un estremecimiento de horror hizo presa de mí y, reuniendo mis últimas fuerzas, atrapé al ave, le desgarré el pescuezo a dentelladas y le chupé la sangre, con la cual, como de milagro, me sentí lo suficientemente fuerte para seguir adelante...”.1

			José Fernando Ramírez, en su obra Noticias históricas y estadísticas de Durango, escribió en relación con el resurgimiento de Victoria: “El excmo. sr. general don Antonio López de Santa Anna que en 1842 me refería, poseído todavía de entusiasmo, la reaparición del general Victoria, me dice que cuando S.E. se presentó a la caverna donde vivía, se sintió petrificado al ver aquella figura sublimemente salvaje, armada de un robusto leño y resuelto, según parecía, a vender muy cara su vida. La presencia de algunos soldados había hecho temer al general Victoria que aquella fuera otra zancadilla como la que lo había reducido a tan miserable estado”.2 Guadalupe Victoria, el hombre, murió en el bosque. El personaje que emergió después del Plan de Iguala fue el caudillo Guadalupe Victoria, símbolo místico de la revolución. Esa fue la gran tragedia en la vida de Victoria. La nueva de su reaparición se esparció como relámpago por toda la provincia, donde al principio no se creyó por lo convencido que estaba todo el mundo de su muerte; pero tan pronto se supo que realmente existía Guadalupe Victoria, todos los antiguos insurgentes se unieron a él. En un tiempo increíblemente corto indujo a toda la provincia, con excepción de las poblaciones fortificadas, a declararse por la independencia y entonces se puso en camino para unirse a Iturbide, que en aquel momento se preparaba para sitiar México. Fue recibido con aparente cordialidad, pero su espíritu independiente no estaba tan de acuerdo con los proyectos de Agustín de Iturbide como para que el buen entendimiento durara mucho. Victoria había luchado por una forma liberal de gobierno y no por un cambio de dueños, así que Iturbide, incapaz de ganárselo durante su corto reinado, lo empujó de nuevo a los bosques, de donde regresó solo para dar la señal de un levantamiento general en contra del ambicioso emperador. En el poblado de San Diego, en el mes de enero de 1821, dirigió una proclama en apoyo a la independencia, la cual comenzaba así:

			VIVA LA INDEPENDENCIA Y MUERAN LOS SERVILES QUE SE OPONGAN A ELLA

			Ciudadanos: después de haber sufrido por espacio de 25 meses continuos, ¡ah!, la pluma propia se retrae de inferir tantos y tan extraordinarios sacrificios y que benignamente pueden ofrecerse en aras de la patria, tengo la satisfacción de volverlo a hablar manifestando que debemos aprovecharnos de lo favorable, sí, pero de ninguna suerte alucinemos con cohetes y sonidos de campanas si no hay independencia ni felicidad en una nación. Recordad, mexicanos, que nuestros sudores, nuestros sacrificios y nuestra sangre derramada no han sido por sostener la constitución española sino por la independencia mexicana. ¡Ah! ¡Que la impotente España! ¡Vergüenza y rabia da referirlo! ¡Que el último y descuadernado rincón de Europa con escándalo del universo tenga subyugado al vastísimo continente de las Américas! No, no puede ser. ¿Pues qué esperamos para empuñar el acero y salir de los campos del honor y de la gloria? ¿Aguardáis acaso a que acaben de destruirnos esa manada de zorros engorilados y demás turba de mandriles enemigos que, burlándose de nosotros, están elevando sus formas sobre la ruina de los desventurados pueblos? ¿Que después de 300 años todavía no estáis desengañados de que los americanos, destruyéndose a sí mismos, sin cesar se afanan en remitir a la España todas sus riquezas y que esta ingrata madrastra, sorda siempre a sus clamores, les envía en retribución despachos de ladrones y asesinos que ultrajan, roban y degüellan a los americanos?

			¿Que después de trescientos años de cadenas aún no gravita sobre vuestros cuellos su insoportable peso que os tiene oprimidos? ¿Que en el siglo de las luces aún no arde en vuestros pechos el fuego sagrado del amor a la patria? ¿Qué, por último, no estáis cansados de tolerar que vuestros mismos enemigos a cada paso os insulten echando en cara vuestra indolencia? Los americanos pelean con justicia pero son indignos de la libertad. ¡Oh, libertad! Cuándo llegará el día en que mis paisanos, deponiendo las armas, el egoísmo criminal que los tiene sumergidos en una enajenante y degradante esclavitud, y haciendo todos un esfuerzo nacional, demos al mundo un público testimonio que son dignos de un don tan apreciable para los pueblos ocultos: sí, compatriotas, por más que se discurra, por más que se orgulla y por más que se cabildee no se hallará otra, sino que la independencia y la libertad de un país son obra de las virtudes públicas de sus hijos indispensables apoyados en la unión, el valor y la constancia: no desconfiéis, ayudadnos decididos y meted el hombro con fuerza, que a pesar de todo el triunfo es de los americanos.

			CARTA DE UNIÓN GENERAL

			Sin distinción, todos los que sean americanos o europeos, ya desgraciadamente indultados o extraviados por cualquier otra causa, sea cual fuere, se decidan o que vuelvan a dar grito a favor de la independencia de la América, con particularidad los primeros que levantando la voz alarmaren sus respectivos rumbos, sean recibidos con los brazos abiertos atendiéndose a los unos según sus conocimientos y con elogio a los servicios que hayan contraído en beneficio de la causa pública, quedando así mismos los otros en sus mismo empleos, con tal que en los puntos inmediatos se verifiquen con la mayor brevedad y en los más distantes dentro del preciso término de dos meses contados desde el día final del presente enero. Con la inteligencia de que este documento sin guardar otro nuevo título será suficiente para los objetos contraídos, debiendo los interesados estar en las más firme confianza de que se les cumplirán religiosamente estas solemnes promesas; pues siguiendo siempre el espíritu liberal de su nación las hace a su nombre y bajo palabra de honor del general Guadalupe Victoria.3

			Así, la noche del 10 de enero de 1821 un viajero llamado Inocencio de Villamil fue aprehendido, junto con otros españoles que viajaban hacia la Ciudad de México, por tropas de Guadalupe Victoria, pero dejemos que su narración nos diga qué sucedió: “A las doce de la noche se presentó a nosotros, de buena presencia y mal vestido, bien armado y en un sobresaliente caballo tordillo, y al momento corrió la voz del general. Se le hicieron los honores y, por el respeto y atención que le daban, se conocía la opinión que tienen de este sujeto. Empezó sus arengas que no tenían más fin que mantenerlos en sus errores, para lo cual se valió de toda la pureza de la palabra, que la pone en grado superior. Así permaneció y en esos coloquios se pasó el resto de la noche. Al amanecer mi curiosidad me hizo preguntar quién era él y uno de sus seguidores, con el tipo de costeño, me dijo: ‘Es el Águila Negra. Es Guadalupe Victoria’”.4 En el poblado de Santa Fe, Veracruz, el 20 de abril de 1821, Guadalupe Victoria leyó una proclama que decía:

			Conciudadanos: gracias al cielo porque benigno se ha dignado a conservar maravillosamente mi existencia. Ahí, después de haber sufrido por espacio de treinta meses continuos tantos y tan extraordinarios sacrificios, parece que aún todavía la suerte cruel estaba empeñada en apurar al extremo mi sufrimiento. Sí, tan desnudo como Adán, solo, enfermo, botado en el suelo, sin más alimentos que yerbas y raíces de los árboles: porque en las desgracias todo falta, mas con la constancia todo sobra. Acompañado únicamente de las fieras, errante, acosado y perseguido por todas partes, sin tener un momento en que poder respirar. ¿Para qué seguir refiriendo cosas inauditas de que se resiente la misma humanidad? Me ha sido imposible salir a la luz con la brevedad que deseaba; mas, por último, desde una larga distancia, solo, a pie, descalzo, atravesando sierras y bosques y arrastrándome como pude, he tenido ya el dulce placer de verme incorporado entre los gloriosos defensores del pabellón mexicano y de ofrecerme de nuevo a vuestra disposición por si de algún modo mi persona os fuere de alguna utilidad. Unión eterna, conciudadanos, y así nos haremos invencibles. Fijemos por siempre nuestras ideas. No desmayemos jamás. Tengamos una inalterable constancia y, con el valor firme de hombres libres, hagamos un general esfuerzo hasta lograr la grande obra comenzada. Tomemos ejemplo de los pueblos cultos. No olvidemos jamás que las otras Américas están ya independientes y que sus hijos son felices. No aguardemos a que las demás naciones nos echen en cara nuestra indolencia.

			Aprovechemos los preciosos momentos que la alta providencia, compadecida de nuestra infeliz suerte, milagrosamente nos ha proporcionado. No nos manifestemos sordos ni insensibles a los penetrantes clamores de la naturaleza. Desengañémonos para siempre de que no hay otro medio que morir o ser independientes. Descansad por último en la firme confianza de que en mí no tendréis un jefe, sino un compañero y amigo que sabrá sacrificarlo todo en las aras de la patria. Dios, independencia y libertad, campo de Santa Fe sobre Veracruz, abril 20 de 1821, se dirigió a mí, me separó a un lado impuesto de quien era y me prometió la vida si quería seguir su partido y su protección, y si no inmediatamente me daría la libertad, la que admití dándole las gracias.5

			En esa misma fecha dirigió otra proclama a los hermanos europeos que decía:

			GUADALUPE VICTORIA, UNO DE LOS JEFES PERSEGUIDOS EN LA PRIMERA CONMOCIÓN

			A vosotros, hermanos europeos: la nación mexicana ofrece reconocer y tratar como sus verdaderos hijos, sin hacer distinción alguna de continente ni país, a todos los hombres del mundo con tal que profesen la religión católica apostólica romana y no se opongan a su independencia y quieran vivir bajo la común protección de su gobierno liberal: sí, conciudadanos españoles, fuera preocupaciones, atended el clamor de la justicia y de la humanidad, desplegad vuestras ideas filantrópicas cooperando a la grande obra de nuestra independencia y libertad; y así unidos nuestros corazones y entrelazados nuestros brazos, hagámonos dignos de la eterna gratitud de nuestros hijos, evitando de este modo sepultarnos en la espantosa ruina que nos amenaza. ¿Para qué obstinarse si tarde o temprano va a pesarnos a unos y otros, temiendo tal vez cuando no haya remedio que llorar con lágrimas de nuestros ojos esta obstinación? No nos despedacemos padres e hijos; sí, no espantemos con arroyos de sangre a la misma naturaleza; haya entre nosotros para siempre un mismo espíritu, seamos felices, sea México patria común y un seguro asilo de todo hombre de bien. Creed a un hombre que constantemente se ha preciado de serlo y de que tiene dadas algunas pruebas. Y por último, sí, creed a un conciudadano vuestro que se precia de tener la gloria de que por sus venas circula sangre española y que no se llamará dichoso hasta ver una unión eterna entre todos los habitantes que componen la basta nación mexicana. Dios, independencia y libertad, campo de Santa Fe sobre Veracruz, abril 20 de 1821. Guadalupe Victoria.6   

			El 20 de marzo de 1821 Victoria desembarcó de la fragata “Sibila” siete mil fusiles y se organizó para tomar el fuerte del Cofre de Perote; el 6 de abril proclamó la independencia en el pueblo de la Soledad y se le unieron tropas del rey; el 7, Antonio López de Santa Anna se unió a Victoria y perdieron el fuerte de la Antigua. Para el 20 de abril dirigió una proclama en donde reconoce que por sus venas corre sangre española. El 23 de abril, en el pueblo de Soledad, Guadalupe Victoria fue reconocido como general por los rebeldes; el 24 dirigió una carta a don José Joaquín Herrera en donde le explica todos sus padecimientos:

			Huatusco, abril 24 de 1821.

			Muy sr. mío y apreciable amigo, con la mayor complacencia aunque con retardo recibí la grata de v. Pero la suerte parece que se había empeñado en apurar al extremo mi sufrimiento. Sí, amigo mío, tan desnudo como Adán, enfermo, botado en el suelo, sin más alimento que hierbas y raíces de árboles, porque en las desgracias todo falta, mas en la constancia todo sobra, acompañado únicamente de las fieras, me ha sido imposible tener la satisfacción con la brevedad que deseaba de ofrecerme de nuevo a mis conciudadanos por si les fuere mi persona de alguna utilidad, mas por último a pie, descalzo y arrastrándome como pude he tenido el dulce placer de verme incorporado entre los gloriosos defensores de la libertad del pabellón mexicano, cual haya sido mi regocijo por las gloriosas ocurrencias del día mejor se explicará con el silencio que con la pluma.

			Son muy ejecutivos, muchos y muy delicados los grandes asuntos de todas las materias tiene que tratarse en cualquier paso errado podría acarrearnos funestas consecuencias las que se evitarán consultando primero su gravedad a fin de proceder con un general acuerdo. La grande obra de nuestra independencia y libertad va a ser el fruto del talento y de los sacrificios de los hombres de bien y, sobre todo, de la premeditación, juicio y prudencia. Los progresos de nuestras armas en esta provincia presentan la más halagüeña perspectiva, la plaza de Veracruz está en la mejor disposición y todos los días se salen muchos paisanos y soldados por separado de varios piquetes de tropa de línea que lo han ratificado, tenemos avanzado mucho terreno por Barlovento y he dispuesto que el caballero Santa Anna marche a tomar la plaza de Alvarado con el oficio de ocupar Sotavento, extendiéndose hasta el puerto de Coatzacoalcos; también de Jalapa se ha salido un número considerable de tropas cuya reunión se está haciendo en Naolingo y para cuyo arreglo y operaciones he tomado activas providencias. Yo marcharé sin pérdida de tiempo a las villas, pues así me parece indispensable y me lo han suplicado aquellos ilustres ayuntamientos. La política y la gratitud exigen irremediablemente corresponder a sus vivos deseos; a pesar de las instancias y algunos pueblos de arriba yo no pasaré más allá de las fronteras si no es de común acuerdo. No quedo satisfecho con dirigir a v. esta y por lo mismo he dispuesto que nuestro Antonio marche con la velocidad del rayo hasta donde v. se halle para imponerle del buen estado de estos rumbos y de mi mejor disposición sobre todo. No quedaré, repito, satisfecho hasta no estrechar entre mis brazos a un hombre que en la época presente ha contraído un mérito singular. Sírvase v. tener la bondad de significar a mis conciudadanos y amigos los S.S. jefes bizarros oficiales y valiente tropa de la lúcida división de su mando el más sincero y cordial afecto, protestándoles que no me llamaré dichoso hasta no tener la gloria de que, unidos nuestros corazones y entrelazados nuestros brazos, marchemos por los campos del honor entonando himnos de libertad. Queda de v. con la más alta consideración su invariable amigo y servidor Q.B.S.M. Guadalupe Victoria.7

			En mayo de 1821 escribió una carta al señor Nicolás Bravo en los siguientes términos: “Sr. general Nicolás Bravo: postrado en la cama por mi enfermedad, mis ejecutivas distinciones no me dan lugar a otra cosa que decirle a v. que por la que dirigió el caballero Herrera se impondrá a todo, concluyendo que sean cuales fueren las circunstancias, es imposible que los enemigos puedan apagar el sagrado fuego del entusiasmo que ahora más que nunca arde en los pechos de los americanos por los cuatro ángulos de la América, si el triunfo es nuestro y dentro de breve tiempo y mientras tengo la gran complacencia de estrecharlo entre mis brazos, reciba v. el más cordial afecto de su antiguo y compañero Q.B.S.M. Guadalupe Victoria”.8

			El 24 de mayo escribió a Vicente Guerrero en estos términos: “Mi fino amigo y querido hermano, estoy impaciente por recibir la contestación de v. que de un día a otro aguardo con ansia, pues estoy resuelto, a pesar de mis intenciones, a marchar hasta donde v. se halle, siendo imposible poder significar a v. lo muchísimo que importa a nuestra patria nuestra entrevista. En fin, amigo mío, será para mí un día feliz en el que tenga la complacencia de estrecharlo entre mis brazos y de protestarle personalmente la sincera amistad con que le ama cordialmente su hermano y servidor Q.B.S.M. Guadalupe Victoria”.9 El 16 de junio Guadalupe Victoria se entrevistó con Agustín de Iturbide en la Hacienda del Colorado. Lo recibió con entusiasmo, sabedor de sus sufrimientos, pero allí le hizo Victoria algunas reflexiones que contrariaban su plan y desde entonces no lo vio bien. Con el ánimo de ver consumada la independencia de México, Victoria emitió la siguiente proclama en San Juan del Río:

			Compañeros: llegó por fin el tiempo en que vamos a recoger el fruto de tanta sangre y de tantos y tan heroicos sacrificios. El cielo, apiadado de nuestra suerte, nos ha suscitado el caudillo que nos conduce a la gloria de la independencia. El famoso general Iturbide es afortunadamente el primer jefe que capitanea nuestras invencibles tropas. A su valor, a sus talentos y a su ilustrado patriotismo ha confiado la nación esta delicada empresa. Todos lo hemos aclamado y nuestras numerosas huestes todas obran bajo su impulso y dirección. Compañeros, esta santa liga nos ha enviado las prodigiosas ventajas que admiramos en el corto espacio de tres meses. Esta justa subordinación coronará antes de poco nuestros afanes con el triunfo completo de nuestra suspirada libertad. Compañeros: el gobierno de México trabaja día y noche por encender entre nosotros la tea funesta de la discordia. Hagamos frente a sus odiosas tentativas. Olvidemos nuestros personales intereses y la felicidad de la patria sea el único móvil de nuestras operaciones. Estemos en continua vigilancia y no vengamos a ser la burla y menosprecio de nuestros enemigos. San Juan del Río, 16 de junio de 1821. Guadalupe Victoria.10

			Guadalupe Victoria y Agustín de Iturbide

			Vicente Rocafuerte, en su libro intitulado Bosquejo ligerísimo de la revolución de México desde el grito de Iguala hasta la proclamación imperial de Iturbide, refiere la entrevista que sostuvieron Guadalupe Victoria y Agustín de Iturbide:

			Para la debida inteligencia de este pasaje es necesario saber que, después del grito de Iguala, partió Iturbide para el Bajío a llevar la independencia y tomó por capitulación el referido pueblo de San Juan del Río. El general don Guadalupe Victoria, verdadero benemérito de la patria, por su valor, virtud y constancia, sostuvo gloriosamente sin desmayar la causa augusta de la independencia y libertad hasta que al fin, hallándose sin recursos ni auxilios, y habiéndosele indultado casi toda su tropa después de la llegada del virrey Apodaca a México, se vio en la dura necesidad de ceder a las tristes circunstancias, aguardando nuevas circunstancias, aguardando nueva ocasión para continuar su noble empresa de libertar a su patria. Le hizo el gobierno muchas propuestas ventajosas con tal que se indultase; pero su alma es de un temple demasiado heroico para haberse humillado a la admisión de un indulto y, renunciando a su comodidad, su reposo y hasta su misma existencia, más bien quiso morir libre e independiente entre las fieras que vivir con ignominia arrastrando la cadena del gobierno que oprimía a su país.

			Con esta resolución abandonó la sociedad de los hombres, escogió por asilo una escondida cueva entre las sierras de la provincia de Veracruz por donde anduvo errante, huyendo de la tropa que constante aunque inútilmente le persiguiera. ¿Quién imaginaría entonces, virtuoso y magnánimo patriota, que tu patria, independiente ya del gobierno español, doblaría la rodilla ante uno de sus más crueles satélites y te vería sin conmoverse, errando por los montes donde humea aún la sangre tuya, derramada por la libertad de tu patria? ¡Quién podría vaticinar que el independiente México proscribiría a Victoria y obedecería a Iturbide, al asesino de Puruarán! El ilustre fugitivo supo por una feliz casualidad que se había suscitado la nueva revolución de Iguala, pero ignoraba los pormenores. Sale a poblado: se extiende en la provincia la voz de que ha aparecido el impertérrito Guadalupe Victoria, a quien juzgaban unos muerto, otros fugado a los Estados Unidos. Lo recibe el pueblo con el mayor entusiasmo, con aquel entusiasmo noble que inspira el verdadero mérito y el acendrado patriotismo: no con la algazara de gritos y vivas comprados a la plebe más ruin, por un vil interés. El comandante de aquella provincia, puesto por Iturbide, le ofrece el mando en atención a sus méritos y a la graduación de teniente general que le había dado la nación mexicana, en tiempo que tuvo la representación posible, en medio de los horrores de la guerra y del desorden de la insurrección. Toda la provincia lo pide por su jefe; pero el que solo aspira a la felicidad de su patria, nada admite y examina las bases en que se funda su libertad: medita atentamente los artículos del Plan de Iguala y ve que nada hay más opuesto a ella que su contenido.

			Parte al punto de Córdoba con una pequeña escolta, que más bien podía considerarse como una compañía de amigos, y se dirige a San Juan del Río, en donde supo se hallaba Iturbide. Se le presenta, lo felicita y le agradece a nombre de su nación el empeño que manifiesta en querer hacerla libre; pero le hace ver con energía que su plan está enteramente errado, lleno de mil defectos que podían ocasionar infinitos males a la patria; le pide que los corrija y con este objeto le presenta algunos apuntes en que proponía un sistema de monarquía moderada, infinitamente mejor y más benéfico para la nación, dado caso que se quisiese elegir esta forma de gobierno. Entre otras cosas que pasaron entre los dos fue, una, la de advertirle Victoria que sería muy conveniente hacer las principales capitulaciones y determinar los asuntos más graves que ocurrieran por una asamblea de jefes militares; la que debía en algún modo suplir a falta de gobierno, lo cual se observará especialmente en la capitulación de México cuando llegase el caso de su rendición; pues siendo esta la que había de dar la base a la independencia de México, como que ya versaba entre la nación mexicana y el poder español, ejercido por sus más principales agentes, sería indispensable que se diera a aquella la mayor representación nacional posible; y no pudiendo reunirse el Congreso fácilmente entre las conmociones de la guerra, a lo menos que se supliera su voz por la de los jefes más condecorados del ejército. No podía darse pretensión más justa que esta y que en efecto debió practicar Iturbide. Ya se ve que entonces no habrían salido las capitulaciones conforme con sus ideas, que era lo que él pretendía estorbar.

			El pensamiento de Victoria era el de todos los buenos. Ya Iturbide empezaba a hacerse sospechoso de ambición, porque desde el grito de Iguala trató personal y exclusivamente todas las capitulaciones de importancia, entrevistas con jefes del partido realista y cuantos asuntos arduos se ofrecían, siempre con aire misterioso y reservado, sin consultar la opinión ni pedir el consentimiento de nadie. Los hombres de juicio deseaban con ansia que Iturbide instalase alguna junta, con cuanta legitimidad pudieran dar las circunstancias, y sirviese de apoyo a los ciudadanos cuando se quisiera abusar de la fuerza militar. Otra de las pretensiones de Victoria fue que si venía algún comisionado de España a transigir con México se le detuviese con decoro en alguna de las ciudades ya independientes y no se tratase con él nada hasta que no lo verificase el futuro congreso, que debía instalarse al momento que se tomase la capital por las tropas americanas. Algunos, aun de los buenos patriotas y preciados de calculistas políticos, se burlaban de la previsión de Victoria y creían firmemente que la España jamás mandaría virrey alguno bastante versado en la verdadera política para saber ceder a las circunstancias, renunciando a toda especie de orgullo. La venida inesperada de O’Donojú hizo ver cuán acertadamente había previsto Victoria y cuán útil hubiera sido para la nación que los tratados de Córdoba hubieran sido hechos, si no por una asamblea nacional, a lo menos por una junta de militares.

			Iturbide, aunque debió conocer que esto era lo que exigían la razón y la justicia, también conocía que era lo menos conveniente a sus miras ulteriores. Con frívolas razones y protestas de sujetarse en todo al Congreso, se evadía de cualesquiera insinuaciones y seguía adelante con sus miras, y acaso para alejar de sí a Victoria, más bien que para honrarlo, le encomendó una perezosa comisión a tierra caliente, poniéndole a lado a d. José María Franco, gran intrigante y adulador de Iturbide, para que estuviera a la mira de sus movimientos. Bien podía Victoria, si hubiera querido, hacer una contrarrevolución para impedir, a lo menos, los progresos de Iturbide; pero reflexionó que esa división sería muy favorable para el gobierno español, pues prevalido de ella, tomaría empeño en fomentarla indirectamente y con sagacidad para debilitarlos mutuamente. Los desacreditaría en los papeles públicos como a unos anarquistas y, cuando ya estuviesen bastante débiles, acabaría con ambos, frustrando para siempre la independencia de América. Juzgó, pues, prudente, que lo mejor sería sucumbir por entonces para que se verificara aquella, pronosticando al mismo tiempo que Iturbide, por su felonía, había de venir a ser visto con desconfianza y aun a ser odiado de españoles y americanos. Profecía que el día de hoy vemos cumplida; pues a pesar de la más tosca ilusión que empañe los ojos de Iturbide, no dejará de conocer que, a excepción de unas cuantas bayonetas que lo rodean y de sus aduladores y hechuras, los hombres de bien y la masa de los pueblos le aborrecen de muerte, como a un tirano que ha quitado a sus paisanos los grillos españoles a que estaban ya acostumbrados para agobiarlos bajo el peso de la más dura cadena que ha forjado el despotismo. Iturbide le escucha, no encuentra razones con qué desvanecer las suya y apela al ordinario recurso del engaño. Con este motivo le expone que ya que la independencia se iba consiguiendo bajo aquel plan, bueno o malo, sería imprudencia entorpecerla enmendándolo; que cuantos temores pudieran causarle sus artículos se calmaban con la consideración de que todo lo que hacía era provisional: y entonces le dijo en sustancia lo mismo que a Morales, amigo íntimo y compañero de Victoria, desde que llegó a San Juan del Río.

			“Morales”, le dijo Iturbide, “el señor Victoria trae algunos planes sobre forma de gobierno; pero ya hemos quedado en que lo que el Congreso diga, sea y no otra cosa; de suerte que si el Congreso dice blanco y yo hallo en mi conciencia que debe ser negro, digo yo blanco también”; cuya frase la repitió en dos ocasiones.11 

			El propósito de Victoria era que el país fuese gobernado por alguno de los antiguos insurgentes, pero Iturbide tenía otros planes. A decir de Lorenzo de Zavala, Iturbide manifestó en relación con esta reunión lo siguiente: 

			Se ha dicho con mucha generalidad que cuando Iturbide entró en Querétaro o San Juan del Río, Victoria le presentó un plan ridículo de monarquía cuyas principales bases eran que el monarca fuese mexicano, que se casase con una india cuyo nombre debía ser Malinche, aludiendo a la célebre doña Marina de Hernán Cortés, que Iturbide le despreció y trató como un demente y que este fue el principio del odio de Victoria contra este jefe. Yo no doy asenso [sic] a esta anécdota, aunque me la han referido personas caracterizadas. Lo que no deja duda es que Victoria se presenta a Iturbide y que este no le consideró capaz de ningún empleo de mucha representación. Quizá esta circunstancia ha contribuido mucho a la elevación de Victoria.12

			Entrada de Agustín de Iturbide en Puebla y llegada del general O’Donojú 

			Vicente Rocafuerte continúa:

			En Huichílaque, pueblo inmediato a Cuernavaca, se volvió a reunir Victoria con Iturbide porque ya era inútil su comisión. Le quitó este la pequeña división que le había confiado y ya acompañó al ejército sin ninguna representación militar, sino como un particular solamente. Entrado que fue el ejército a Puebla, por capitulación de la tropa que la defendía, después de algunos días que fue preciso permanecer en aquella ciudad para disponer el sitio de México, ocurrió no sé qué cosa y tuvo Iturbide que ir hasta cerca de dicha ciudad e hizo mansión en la Hacienda de Zoquipa. En esta circunstancia le llega la noticia de que O’Donojú estaba en Veracruz, plaza que aún se mantenía por el rey. Parte inmediatamente a la ligera a encontrarlo, lo hace venir a Córdoba, le pide una entrevista y celebra con él el tratado que tomó el nombre de esa villa. Aun al mismo O’Donojú parece que le causó sorpresa que Iturbide se presentase solo a hacer tales tratados. Se supo en Puebla, por los mismos edecanes suyos, que al presentarse O’Donojú, después de haberlo este cumplimentado, lo primero que le dijo fue: “Supongo que el señor Victoria habrá venido con V”. A lo que contestó Iturbide que se había quedado enfermo en Puebla.

			En efecto, al pasar este por Puebla para Córdoba estaba enfermo Victoria, aunque de un achaque ligero que jamás le hubiera impedido acompañarlo para un asunto de tanta importancia; mas como el objeto de este era, como queda dicho, evacuar por sí mismo exclusivamente todos los asuntos políticos, en nada menos pensó que en brindarle su compañía, pues ni aun se sabe que siquiera le hubiera comunicado el objeto a que se dirigía. Este hecho parece que demuestra el concepto que se tenía de Iturbide; en efecto, un hombre de su representación nacional y de su patriotismo era de suponer que hiciera un papel brillante en la revolución y la poca cuenta que hacía Iturbide de él no era el mejor agüero de sus proyectos. Iturbide llega a Azcapotzalco y ahí preparan la entrada a la Ciudad de México. Guadalupe Victoria entra con él a caballo, vestido de civil, en compañía de los generales que habían sobrevivido a la lucha. El pueblo gritaba “¡Viva Guerrero, Viva Victoria, Viva Bravo!” y así se callaron las voces que decían “Viva Agustín I”.13

			Victoria no obtuvo grado militar alguno en el ejército. Agustín de Iturbide lo consideró como un visionario de cuyas extravagancias era menester precaverse y lo tuvo bajo vigilancia.14 Los enemigos de Victoria informaron a Iturbide que él era el único antiguo insurgente que jamás aceptó el indulto por parte de España. Agustín de Iturbide lo llamó “Terco e iluso republicano”.15 Después de la entrada del Ejército Trigarante se convocó a una junta provisional gubernativa que se realizó a partir del 28 de agosto de 1821 y se prestó juramento de fidelidad al Plan de Iguala y a los Tratados de Córdoba. Por la noche se formuló la Declaración de Independencia del Imperio Mexicano, en la que se designó la regencia formada por cinco miembros: Agustín de Iturbide como presidente y Juan de O’Donojú, Manuel de la Bárcena, José Isidro Yánez y Manuel Velásquez de León como miembros de la junta. En esta junta o regencia no fueron incluidos los insurgentes Vicente Guerrero, Nicolás Bravo y Guadalupe Victoria. Quienes la componían eran conservadores y eclesiásticos. El 27 de octubre de 1821 se proclamó solemnemente la independencia. Iturbide convocó al Congreso General, compuesto por 162 diputados y 29 suplentes. Guadalupe Victoria fue electo diputado por Durango al primer Congreso Constituyente, cargo que no desempeñó pues fue hecho prisionero, acusado de encabezar una conjura contra Iturbide y catorce personas más. Logró escapar de la cárcel y regresó a la selva veracruzana, gracias a la ayuda de María Josefa Villar Villamil Rodríguez de Velasco. Esta mujer era hija de María Ignacia Rodríguez de Velasco, “La Güera” Rodríguez. María Josefa se casó el 15 de junio de 1812 con Pedro Romero de Terreros y procreó con él seis hijos: Pedro en 1815; Manuel en 1816; Juan en 1818; Ramón en 1819; María Antonia en 1820; y Josefa de Jesús en 1822, quien al parecer fue producto de una relación sentimental con Guadalupe Victoria. De esta situación se enteró Pedro Romero de Terreros, quien registró a la niña con sus apellidos. Sin embargo, ella falleció en la infancia tras haber comido una granada.

			En su Diario histórico,16 Carlos María de Bustamante registró que el 12 de junio de 1826 María Josefa, quien se había separado de Pedro Romero, de quien recibía una pensión de seis mil pesos anuales, se presentó en la comandancia general de México pidiendo que se le nombrara tutora y curadora de sus hijos porque el padre era un tonto; el presidente Victoria protegía a doña María Josefa en todas sus pretensiones. A continuación María Josefa viajó a Europa vía Nueva York pero se quedó en Brooklyn durante dos años, enferma. El cinco de abril de 1828 dictó su testamento y murió el 7 de junio de 1828 a la edad de 32 años, lejos de su patria y de su hogar. El 2 de agosto de 1828 Carlos María de Bustamante escribió: 

			La amable condesa de Regla, doña Josefa de Villamil y Rodríguez de Velasco, ha muerto en un pueblo inmediato tres leguas de Nueva York, de disentería, y su cadáver se ha sepultado en la catedral de aquella ciudad con pompa por el señor obispo. Así lo escribe este prelado al conde de Regla diciéndole que tiene ahí su cadáver a su disposición por si quisiere que se remita a México. Casualmente se hallaron ahí de tránsito las familias de Fagoaga y del marqués de Vivanco, que asistieron a la condesa en los últimos momentos de su existencia y murió con el consuelo de verse rodeada en su lecho de amables mexicanas. María Josefa era de extraordinaria belleza, sus ojos eran lindísimos y encantadores, un mirar vivo y penetrante al mismo tiempo que modesto y atractivo; hermoso cuerpo, bellas formas, un andar airoso, boca chica, labios rojos, voz dulce, conversación amena, talento clarísimo e ilustrado, despreocupada, constante amiga y buena patriota. Tales prendas admiré yo de cerca honrándome con su amistad. Fue traída a México y enterrada en la capilla de la Hacienda de Jalpa, Estado de México.17

			[image: ]

			Notas:

			1	Archivo privado de Armando Victoria. Colección de documentos.

			2	José Fernando Ramírez Ramírez, Noticias históricas y estadísticas de Durango (1849-1850), Durango, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1851.

			3	Colección de proclamas y manifiestos de Guadalupe Victoria.

			4	Archivo Guadalupe Victoria, México, Biblioteca del Museo Nacional de Antropología e Historia, Caja 1, Proclamas.

			5	Archivo privado Armando Victoria.

			6	Archivo Guadalupe Victoria. México, Biblioteca del Museo Nacional de Antropología e Historia, Caja 1, Proclamas.

			7	Archivo privado Armando Victoria.

			8	Ibídem.

			9	Ibídem.

			10	Archivo Guadalupe Victoria, México, Biblioteca del Museo Nacional de Antropología e Historia, Caja 1, Proclamas.

			11 Vicente Rocafuerte, Bosquejo ligerísimo de la revolución de México desde el grito de Iguala hasta la proclamación imperial de Iturbide, Filadelfia, Príncipe, 1822.

			12 Lorenzo de Zavala, Ensayo histórico de las revoluciones de México desde 1808 hasta 1830, México, Editorial Porrúa, 1979.

			13	Vicente Rocafuerte, Bosquejo ligerísimo de la revolución de México desde el grito de Iguala hasta la proclamación imperial de Iturbide, Filadelfia, Príncipe, 1822.

			14	Lucas Alamán, Historia de México, México, Imprenta de JM. Lara, 1852.

			15 S.J. Gutiérrez Casillas, Papeles de don Agustín de Iturbide, documentos hallados recientemente, México, Editorial Tradición, 1977.

			16	Carlos María de Bustamante, Diario histórico de México, Zacatecas, Editorial Elías Amador, Tipografía de la Escuela de Artes y Oficios de la Penitenciaría, 1898.

			17	Ibídem.
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